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  CAPÍTULO PRIMERO


  UNA PRUEBA ABRUMADORA


  —Vamos, muchacho, es la hora. Ánimo y coraje para aguantar lo que se te viene encima. Cuando se tiene sangre fría para atacar a un hombre a traición asesinándole para robarle, hay que tener agallas para oír la sentencia.


  Estas tétricas palabras las pronunciaba el sheriff de Ruth, un pequeño poblado del Este de Nevada, a muy pocas millas de la divisoria de Utah, cuando abría el candado de una de sus jaulas para sacar de ella a Tip Kinsley, detenido unos días antes, acusado de haber asesinado y robado el producto de la venta de una partida de ovejas, a Jim Lake, el capataz del pequeño rancho de Mery Upfield.


  El acusado, un joven de unos veinticinco años, alto, recio, de cuerpo flexible, de rostro simpático y agradable y de rizados cabellos rubios, se levantó del petate en que estaba tumbado y estiró sus encogidos músculos.


  El sheriff, no muy seguro de la pasividad del preso, tenía el candado en la mano izquierda y el Colt en la derecha, presto a hacer uso de él si Tip en una reacción desesperada por salvar su vida, intentaba realizar algo heroico para escapar de la sentencia que le esperaba, Pero Tip, flemático, sereno, aunque algo pálido y extenuado por la tremenda tensión nerviosa a que había estado sometido desde que le detuvieran, no parecía dispuesto a desafiar el plomo del enérgico sheriff. Más bien parecía aburrido, vencido, abúlico y deseoso de que aquella situación inaguantable terminase cuanto antes, aunque para terminar tuviese que acabar también su joven y exuberante vida.


  Tip salió por delante, siempre amenazado por el revólver del sheriff y tras atravesar el lóbrego pasillo, llegaron a la puerta de las oficinas.


  A través del vano abierto, se alcanzaba a ver un trozo de plaza enfangada por el barro. El cielo estaba plomizo, caía una lluvia menuda y machacona y el aire era húmedo y frío.


  Tip sintió una sacudida en su musculoso cuerpo al recibir la cortante caricia del aire. Dentro de la jaula había reinado un calor de establo bastante aceptable y el contraste de la temperatura lo había acusado en aquel estremecimiento.


  El sheriff, al notarlo, comentó burlón:


  —¿Qué es eso, tienes miedo que tiemblas?


  —¡No! —repuso Tipo con voz serena y bien timbrada—. Si acaso estaba pensando que siempre me ha gustado que el día que muriese, luciese el sol y hubiese bonitas flores en el campo. Morir en un día tan triste hace más triste y fea la muerte.


  —Te has vuelto muy romántico, muchacho. A Luke le asesinaste también un atardecer lluvioso y no se te ocurrió pensar que a él quizá le hubiese gustado morir en un día de primavera lleno de sol y flores.


  —Es posible, solamente que yo no le maté.


  —Eso tendrás que demostrárselo al jurado y… sospecho que no confiarás mucho en conseguirlo.


  —No, la verdad es que después de las pruebas presentadas contra mí, no tengo ninguna confianza, pero eso no altera la verdad. Yo no le maté.


  —Pues a aprovechar tu última oportunidad para demostrarlo. Sal por delante y escucha bien. Al menor síntoma de fuga que observe, el jurado no necesitará dictar sentencia porque le habré evitado ese trabajo.


  —No tema, sheriff —repuso Tipo—, tengo tanto apego a la vida, que, aunque sólo sea por vivir unas cuantas horas más no aceleraría el curso de mi muerte.


  —Pues adelante; yo te indicaré el camino.


  El juicio se iba a celebrar en un barracón que unas veces servía de almacén de granos, otras para baile y, cuando se celebraba algún acto público o elección de sheriff, de sala de reuniones.


  Estaba situado a trescientas yardas de la plaza, en una calleja pina no muy ancha y llena de baches, que se abría poco más lejos de la plaza.


  Cuando dieron vista al barracón, algunos curiosos se agrupaban en la puerta esperando la llegada del acusado.


  Dentro, en los toscos bancos alineados estrechamente, una gran parte de los vecinos se apretaban ansiosos de asistir al juicio y al fondo, sobre un tablado improvisado con cajones para prestarle altura, se había instalado la mesa del jurado.


  Éste lo componían cinco vecinos de Ruth, escogidos por sorteo para dar más legalidad al juicio. No podía haber por ello parcialidad al juzgar, mucho más cuando el acusado era completamente desconocido en el poblado.


  Delante del jurado, se había dejado un vano con dos banquetas en medio. Una destinada al preso y otra al sheriff, quien debía vigilarle fieramente durante el acto.


  Por detrás de los cinco miembros del jurado, a ambos lados, se destacaban aisladamente dos personajes completamente antagónicos en presencia, uno de ellos era un tipo de unos treinta años, de mediana estatura, fuerte, de rostro ancho, de nariz porruda y de barba tan recia y espesa, que parecía un manchón negro recortando su faz desde los pómulos al cuello.


  Vestía con la vulgaridad de cualquier peón de rancho, con el exótico detalle de que su cinto estaba desprovisto de armas por imposición del jurado, que no admitía en cuantos debían actuar en el proceso llevasen arma alguna.


  El personaje del lado contrario, era una mujer de unos veintisiete años, rubia, de ojos grises, de melena blonda, graciosamente peinada, de rostro moreno, curtido por el sol y el aire y de mentón saliente y enérgico, como cuadraba a su carácter decidido, pues los que la conocían bien, y eran todos, sabían de su carácter firme y voluntarioso y de su energía para dar cara a la vida.


  Vestía una falda negra ni corta ni larga, una blusa blanca de escote alto, cerrado en torno a su bonito cuello y un cinto que, al ajustarse a su cintura, contorneaba femeninamente su busto. Sus zapatos eran negros y sus medias de seda.


  Estos dos personajes apartados del público que asistía a la vista, eran actores principales en el juicio. El primero, por ser el testigo de cargo y la segunda, porque el muerto era el capataz de su pequeño rancho de ovejas.


  Un silencio impresionante se produjo cuando el preso, asido de un brazo por el sheriff, avanzó por el pasillo lateral que formaban los bancos y tomó asiento en una de las sillas fronterizas a la mesa del jurado. Docenas de ojos le contemplaban con avidez y muchos se preguntaban si aquel buen mozo no mal parecido y de aspecto simpático, podía ser un vil asesino, dotado de la mayor crueldad y sangre fría.


  También la joven que actuaba como parte interesada en el proceso le examinó intensamente, pero ni un solo músculo de su lindo rostro, denunció la impresión que le causaba.


  Y en medio de la expectación del auditorio, el presidente del jurado, dueño de la única carnicería del poblado, puesto de pie dijo con voz grave:


  —Se abre el juicio, señores.


  Luego, señalando con e] dedo al acusado, ordenó:


  —Póngase de pie y conteste.


  Tip obedeció e irguió su alta silueta sin encogimientos, perfectamente tranquilo, como si aquello fuese un acto intrascendente que no le afectara.


  —¿Cuál es su nombre, acusado?


  —Tip Kinsley, ya me lo han preguntado varias veces.


  —¿De dónde es?


  —De Idaho.


  —Idaho es muy grande, ¿de dónde concretamente?


  —El sitio es lo de menos…


  —¿Por qué tiene interés en ocultarlo?


  —Por una razón muy sencilla. No tengo interés ninguno en que allí se sepa que me han condenado a morir en la horca, aunque la sentencia sea injusta.


  —Eso es un insulto para los miembros de este digno jurado.


  —No me refería a él, sino a otras cosas. El jurado puede condenar con arreglo a pruebas y estas pruebas que le presentan ser falsas.


  —Demuéstrelo.


  —Eso quisiera.


  —Pero no puede, son tan sólidas y acusadoras, que será difícil que pueda desvirtuarlas, pero se le dará la oportunidad de hacerlo, para demostrar que aquí se obra con perfecta ecuanimidad.


  “Quedamos en que se niega a declarar de dónde es, de dónde procede y demás datos de su filiación. La razón puede ser esa o puede ser que no le interese personalmente que se sepan detalles de su vida, que podrían agravar aún más su situación.


  —¿Más todavía? A nadie se le puede ahorcar más de una vez.


  —Pero se le puede ahorcar por más de un delito.


  —Y por ninguno.


  —Basta. No le tolero esas reticencias. Y como me obliga a ceñirme concretamente a los hechos, los expondré tal y como se han comprobado, para que el jurado dictamine con arreglo a conciencia.


  “En el atardecer del día 21, fue descubierto en la senda a poco más de una milla del poblado, el cadáver de Jim Labe, a quien le habían asestado dos tiros por la espalda, matándole de modo fulminante. Los disparos le fueron hechos desde un seto, a menos de dos yardas de la senda. Jim Labe, capataz del rancho de ovejas propiedad de la señorita Mery Upfield aquí presente (y señalaba a la linda joven que tenía a su izquierda) regresaba de Ely, donde había vendido por cuenta de su ama una partida de lana de sus ovejas, por cuya venta había percibido la cantidad de dos mil dólares.


  “El cuerpo fue descubierto por unos mozos de granja que regresaban al poblado. Ellos descubrieron la carreta abandonada en la senda y el cuerpo de Jim de bruces sobre el polvo de la misma.


  “Avisado el sheriff, acudió a levantar y reconocer el cadáver. Éste tenía el revólver en la funda, lo que denunciaba que fue atacado por sorpresa y sin la menor noción del peligro que corría para poder defenderse.


  “No se le encontró encima dinero alguno, lo que demostraba que el móvil del crimen había sido el robo.


  “Fueron inútiles las pesquisas que se realizaron para encontrar una pista y poder llegar basta el asesino. El seto acusaba las huellas de la presencia del matador escondido en él, pero nada más.


  “Y este crimen hubiese quedado quizá impune, si la suerte con sus caprichos, no hubiese intervenido de una manera imprevista.


  “A la mañana siguiente, usted hizo su entrada en el poblado y pidió habitación en la posada. Se inscribió con el nombre de Tip Kinsley, procedente de Idaho.


  “Por algunas declaraciones aisladas de un mozo de la posada, se sabe que usted hizo preguntas respecto a los ranchos que había por las proximidades y sobre la facilidad de poder encontrar trabajo en alguna, ¿es cierto?


  —Lo es. Necesitaba trabajar y buscaba dónde.


  —Aquella noche estuvo usted en una de las tabernas del poblado y entabló conversación con un peón del rancho del señor Hilliar, al que le hizo usted preguntas respecto a los ranchos y a la posibilidad de trabajar en ellos. Hicieron ustedes amistad —al decir amistad me refiero a simpatizar por afinidad de oficio— y para matar el tiempo decidieron jugar una partida de póker.


  “Fue una partida que duró más de dos horas, en la que tuvieron un fluctuar de pérdidas y ganancias. El resultado fue que su contrincante le ganó unos siete dólares, según su testimonio, ¿es cierto?


  —Poco más o menos. Me llegó a ganar veinte dólares, algo menos del dinero que yo tenía, pero me recuperé y mi pérdida quedó en esa cantidad.


  —¿Cuánto dinero tenía usted?


  —Unos treinta dólares.


  —¿En qué clase de moneda?


  —Billetes, de dólar y de cinco dólares.


  —¿Nada más?


  —Nada más. El sheriff me registró cuando me detuvo y no me encontró más que… ese dinero que dicen que llevaba encima.


  —Que lo llevaba usted porque el testimonio del sheriff no puede ponerse en duda.


  —No lo pongo yo tampoco. Sin embargo, si puedo afirmar que una vez llegué a quedarme solamente con unos pocos billetes de dólar y que, si recuperé algunos de cinco, fue porque la suerte volvió a ayudarme.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que rechazo de plano la afirmación de que esos billetes que me encontraron eran los que yo traía.


  El tipo de espesa barba que se sentaba a un lado del Presidente del tribunal, se puso en pie de modo fulminante gritando:


  —¡Protesto contra esas palabras! Ese tipo…


  —¡Silencio! —ordenó el Presidente—, Cuando le toque el turno hablará lo que sea preciso.


  De mala gana, el testigo volvió a sentarse.


  —El caso es —continuó el Presidente— que usted se retiró a eso de las doce a la fonda, después de la partida y se acostó.


  “Pero precisamente esos billetes —al menos uno que había ganado Chas Hunston—, fue la pista que sirvió para poner al sheriff en guardia respecto a usted.


  “Cuando más tarde, Chas tras beber con un amigo fue a pagar en el mostrador la consumición, al ir a entregar el billete, observó que estaba manchado de sangre y decidió reservárselo, pero acometido de una sospecha, fue en busca del sheriff al que le dio cuenta del detalle.


  “Un billete manchado de sangre cuando acababa de cometerse un crimen seguido de robo y en manos de un forastero desconocido, era muy sospechoso y por si merecía la pena investigar la procedencia del billete, presentó el caso al sheriff, después de consultarlo con su patrón y aconsejarle éste que así lo hiciera.


  “El sheriff se presentó en la fonda, le invitó a visitar sus oficinas y le interrogó. Luego, en el registro comprobó que tres billetes de los cuatro que usted guardaba en el bolsillo, estaban manchados de sangre.


  “Estos billetes están aquí como prueba acusadora. ¿Puede negar que le fueron encontrados en el bolsillo?


  Tip con gesto de aburrimiento, repuso:


  —No niego que me fueran encontrados. Niego que fueran los que en el transcurso del juego yo perdí y volví a recuperar.


  —¿Quiere eso decir que acusa a su compañero de juego de que él se los cambió exprofeso para que le fuesen encontrados como pieza acusatoria?


  —Yo no puedo asegurar, sino que los billetes que yo tenía carecían de manchas de sangre. Los he repasado muchas veces para comprobar el dinero que me quedaba y me hubiese dado cuenta del detalle.


  “Por otra parte, se me acusa de haber matado a ese capataz que desconozco y no sé quién era, para robarle dos mil dólares. Para tal cosa tenía que conocerle, saber que regresaba aquí con el dinero y acecharle para robárselo y, por último, lo lógico es que tuviese encima no esos míseros billetes de cinco dólares, sino toda la cantidad robada.


  “Y no se me encontró, ni en la fonda a pesar del registro que verificaron. ¿Por qué ese empeño en presentarme a mí como el autor del crimen para evitar nuevas pesquisas y llegar hasta el verdadero criminal?


  “Todo esto es absurdo, son ganas de encontrar una víctima que pague ese delito y salve al verdadero criminal y mejor haría el jurado en ordenar más severas indagaciones y no juzgar por unos indicios tan pobres, porque aun en el caso de que esos billetes manchados de sangre fuesen míos, ¿por qué no podían estar manchados anteriormente, e incluso habérmelos dado así en un poblado de la ruta donde cambié un billete de veinte dólares que tenía y yo haberme guardado los billetes sin fijarme en esas manchas?


  “Rechazo la acusación. No soy un ladrón ni un asesino, sino un vaquero en ruta que busca trabajo. Toman en consideración que me niegue a decir de dónde, procedo y qué familia tengo, juzgando que lo oculto porque temo que si lo descubro puedo agravar mi situación con algo que usted ignora y lo rechazo también. No lo digo, porque para los míos sería algo horrible saber que he muerto ahorcado, acusado de un crimen y un robo que no cometí. Si se han de apoyar en tan pobres pruebas para condenarme, prefiero que queden en la ignorancia de mi suerte y me crean perdido por el Oeste, pero jamás muerto de manera tan infame. Supongo que alguno de ustedes tendrá madre y la querrá como yo quiero a la mía. Con eso se darán cuenta de por qué prefiero agravar mi situación a dar mi filiación. Y como observo que sólo se hace hincapié en esos billetes y no se admite que me fuesen cambiados por los míos, aunque quien lo hiciera tampoco se hubiese fijado antes en que los tenía manchados de sangre, les ruego que acaben cuanto antes con esta farsa. Si hace falta una víctima y he sido escogido como tal, ¿para qué prolongar una situación tan deprimente? Condénenme de una vez, ahórquenme de una vez y terminemos ya.


  Las palabras enérgicas, vehemente, llenas de rabia y de amargura, impresionaron al público y a los jueces, pero el acusado no daba facilidades para aclarar la posesión de aquellos billetes que eran la sombra de una horca.


  Capítulo II


  DEFENSA INESPERADA


  Tras un momento de angustioso silencio, el presidente se pasó la palma de la mano, por la frente empapada en sudor y volviéndose, exclamó:


  —Chas Hounston, venga acá.


  El peón acusador se levantó del asiento que ocupaba a un lado del jurado y se colocó frente al presidente. Tenía el rostro contraído por una mueca iracunda.


  —Chas, ¿ha oído usted los descargos del acusado?


  —Sí, señor presidente y si esto me lo hubiese dicho a mí en mi cara fuera de aquí… a estas horas le habría hecho tragarse esas insinuaciones a balazos.


  “Yo no le cambié esos billetes por otros, porque sólo tenía en mi poder diez dólares en billetes de a uno. Le gané varias veces y me pagó con los de cinco; perdí y se los devolví y al final, me quedó uno que ganaba junto con dos dólares más. Esta es la pura verdad y lo que dice ese cerdo es falso.


  —Comprímase y no califique a nadie.


  —Le obligan a uno, señor presidente, y admitir eso es tanto como insinuar que yo tengo algo que ver en ese crimen y que busqué la manera de culpar a otro para mi tranquilidad futura. Puedo demostrar con el testimonio del capataz del señor Hilliar, que no estaba en Ruth la tarde del crimen, porque él me había enviado a mediodía a realizar un encargo suyo a Ely. Es cuanto tengo que decir.


  —Bien. Como se apreciará, las dos declaraciones sitúan el caso en el punto de partida. El acusado no aclara y el testigo sí.


  “Ahora, si hay alguien que pueda aportar alguna luz en este sombrío suceso, yo le invito a que deponga ante este tribunal. Nosotros no sentimos animosidad contra el acusado, nuestra misión es juzgar y sentenciar con cuantos datos se aporten para la sentencia; por lo tanto, invito a que, si hay alguien que pueda decir algo más, lo diga.


  El silencio fue roto por la voz bien timbrada y enérgica de Mery Upfields, la dueña del rancho donde el muerto prestaba sus servicios. La joven poniéndose en pie, dijo:


  —Yo tengo algo que aportar bastante interesante.


  Docenas de ojos se clavaron en ella. Los más creyeron que iba a recargar la dramática situación del acusado, pero Chas no lo creyó así, porque la miró con ansia.


  —En ese caso —dijo el presidente— haga el favor de venir aquí.


  La airosa muchacha se plantó frente a él y le miró desafiante.


  —¿Qué puede usted aportar para el esclarecimiento de este monstruoso crimen?


  —Simplemente una cosa. Se están haciendo muchas cábalas sobre unos billetes de cinco dólares manchados de sangre encontrados al acusado por denuncia de este hombre. Pues bien, se está juzgando sobre una base falsa, por una razón de peso. Lea el señor presidente esta carta que he recibido del comprador de la partida de lana que le entregó mi capataz y cuyo precio cobró. Le ruego la lea en voz alta, porque es muy interesante. En medio de la mayor expectación, el presidente leyó:


  
    “Señorita Mery.


    “Mi distinguida amiga:


    “Me entregan su carta en la que me hace una pregunta extraña, pero no tengo inconveniente en responder a ella. Los dos mil dólares producto de la compra de su partida de lana, se los aboné a su capataz en cuatro billetes de quinientos dólares a petición suya. Me dijo que los iba a ingresar en su cuenta del Banco y que prefería llevar poco bulto, toda vez que no necesitaba billetes de menor cantidad.


    “Si esta aclaración le sirve para algo, se la hago con mucho gusto.


    “Sin más de particular sabe es su siempre amigo


    “Harce.

  


  Un ¡oh! extraño brotó de todas las gargantas al oír el texto de la carta, porque esta aclaración parecía complicar bastante el asunto.


  —Creo —dijo ella— que después de fijar la clase de billetes que Lake llevaba encima, especular con esos tres o cuatro billetes de cinco dólares es una ridiculez. Si el acusado los llevaba encima, podían proceder de otra cosa, pero no del dinero que Lake había cobrado, dinero que por otra parte no ha sido encontrado ni creo que se encuentre, porque tengo la firme convicción de que este pobre hombre nada tuvo que ver en el crimen y en el robo.


  Chas saltó descompuesto y bramó:


  —Protesto contra esa afirmación, porque si rechaza que fue este tipo, insinúa que fui yo quien lo hizo, o quien tengo interés en hacerle pasar por el asesino y repito que tengo un testimonio fehaciente de que no estaba aquí la tarde del crimen. Si así es, como puedo demostrar, ¿por qué iba a tener interés en que acusasen a este hombre si nada me importa quién lo mató? Por otra parte, que cobrase en billetes de quinientos dólares, no dice nada, porque el muerto, podía tener como suyos propios esos billetes y mancharlos de sangre cuando lo mataron.


  Mery que parecía dispuesta a salvar al acusado de toda culpa, exclamó irónicamente:


  —Alguien olvida que mi capataz fue asesinado por la espalda, que en la espalda no llevaba el dinero, sino en los bolsillos y que, en su parte delantera, no había manchas de sangre, pues yo vi el cadáver. Me pregunto cómo se pudieron manchar al despojarle del dinero.


  El razonamiento volvió de nuevo a sembrar la duda en todos los presentes. Se había entablado una lucha sorda entre Mery y el peón y todos se preguntaban cómo terminaría.


  Tip, como si se hubiese evadido de allí y nada de lo que se discutía le importara, miraba a la joven con asombro y serenidad. Le agradaba su tipo, su figura, su aire resuelto y la energía con que le estaba defendiendo. Si después de aquellas declaraciones y aquel desbaratar tan pobre prueba le condenaban, sería porque el tribunal estaba vendido o sugestionado y necesitaba un criminal a toda costa.


  —Entonces —preguntó el Presidente con voz insegura— usted, señorita Mery, ¿no cree que este hombre haya sido el asesino de su capataz?


  —En modo alguno y si el tribunal se para un poco a pensar, aparte de lo que acabo de decir, hay otros detalles que no encajan ni pueden encajar.


  “Se podía admitir que, en un encuentro fortuito, creyéndole poseedor de una cantidad apetecible, le hubiese encontrado en la senda y le hubiese atracado para robarle, pero está demostrado que no fue así. Quien le mató sabía cuándo y cómo iba a regresar, sabía o sospechaba que llevaba dinero encima, porque había salido con la carreta cargada de lana y le estaba esperando al acecho precisamente en el seto escondido”. ¿Es que esto no dice bastante?


  Los nuevos razonamientos de la enérgica ovejera estaban pulverizando las pruebas aducidas contra Tip y éste empezaba a sonreír mientras había caras muy largas entre los asistentes al juicio, sobre todo la de Chas era una carátula esculpida en gesto rabioso.


  Por fin, el Presidente se inclinó hacia los cuatro jurados que como estatuas habían estado escuchando cuanto se hablaba y tomando notas. Cambió con ellos impresiones en voz baja y por fin, irguiéndose, dijo:


  —Señores, en vista de las declaraciones reunidas, el tribunal estima que la situación no está aclarada y que sería obrar con demasiada frivolidad emitir un veredicto en ningún sentido. Por lo tanto, se suspende el juicio hasta que puedan reunirse datos más concretos que determinen si este hombre fue o no el asesino del capataz de la señorita Upfields.


  Un murmullo circuló por todo el barracón aprobando la decisión del tribunal. El único que no pareció mostrarse muy conforme con la medida, fue Chas, quien vociferó:


  —Si lo sé, no me tomo la molestia de tratar de ayudar a las autoridades a detener al asesino. Por lo visto, si no se le encuentra metiéndole el cañón del revólver en el estómago, no se le puede acusar de asesinato.


  El acusado, sereno y flemático, dedicaba ahora su atención a la bella y enérgica ovejera, que tan brillantemente había salido en su defensa librándole de un veredicto que le hubiese llevado a la cuerda en un plazo muy breve. Cierto que con su intervención no había conseguido liberarle de su encierro, pero cuando menos, había contribuido a poner las cosas en un justo medio y a incitar a la autoridad a realizar nuevas y más sagaces investigaciones, para aquilatar quién había sido el posible asesino.


  Como la sesión se había levantado ruidosamente y los asistentes se disponían a salir en grupos comentando el inesperado final, el sheriff no quiso mezclar al preso con el vecindario y le retuvo en el mismo sitio, hasta que el barracón quedase vacío y pudiese sacarle sin apreturas.


  Chas, furioso, se había apresurado a abandonar el barracón para unirse a un hombre bastante corpulento, de rostro anguloso, bigotes largos y lacios y ojos pequeños, pero inquietos y brillantes.


  A juzgar por su atuendo, debía ser algún ranchero de la localidad y lo era en realidad, pues se trataba de Hilliar, el patrón del denunciante Chas.


  Mery por su parte, tampoco había sentido prisa por salir. Esperaba también que el público se repartiese por el poblado, para salir sin verse asediada por la gente.


  Próximo a ella, en un banco del público, había dos peones pertenecientes a su equipo, los cuales la habían acompañado al juicio y guardaban sus espaldas como medida de precaución.


  Aquella detención de Mery sirvió para que Tip, reaccionando, se dirigiese a ella, diciendo:


  —Señorita, permítame que le dé las gracias por la vehemente defensa que ha hecho de mi humilde persona. El mejor abogado del Este, no hubiese argumentado mejor que usted en defensa de la verdad y creo un deber declarar que sin su intervención, a estas horas estaría sentenciado para que me colgaran al amanecer.


  Ella, con una sonrisa especial, repuso:


  —Me he limitado a salir por los fueros de la verdad sin preocuparme de quién es usted. Nadie con más deseo que yo de que se castigue al asesino de mi capataz, pero yo no quedaría satisfecha con una justicia arbitraria, que condenase a un inocente y dejase en libertad al culpable.


  —De acuerdo y sería para mí un placer poder verme libre, para ofrecerme a investigar en busca del verdadero culpable, dándole esa satisfacción y dándomela a mí mismo. No sé por qué sospecho que no me iba a equivocar mucho en mis gestiones a pesar de las apariencias. En fin, creo que al menos por ahora, mi misión es aguantar los caprichos de la suerte y agradecerle lo que ha hecho usted por mi pobre persona. Que Dios se lo pague y que el tiempo ponga de manifiesto la verdad y dé a cada uno lo que se merezca.


  —Eso es lo que deseo. Confiemos en que las cosas se aclaren y se vea usted pronto en libertad. No se llevará usted un buen recuerdo de su paso por Ruth, pero al menos no se dejará usted aquí el cuello colgado de una encina.


  Se despidió con un saludo, haciendo señas a los dos peones para que la siguiesen y Tip la siguió con la mirada hasta que desapareció por el vano de la puerta.


  Como aquello había quedado desierto, el sheriff indicó:


  —Andando, muchacho, por esta vez has tenido más suerte de la que yo esperaba.


  Le tomó del brazo para asegurarle mejor y Tip, sonriendo, dijo:


  —Al menos, creo que el destino me va a conceder algo que le pedí siempre con fe.


  —¿El qué?


  —No morir en un día tan triste como el de hoy. Confío en que cuando esto suceda, habrá flores en el campo y los pájaros cantarán alegremente.


  —Y te llevarán rosas en el pico para depositarlas en tu tumba; así para no aburrirte en ella, te dedicarás a confeccionar ramos…


  —Es usted tan mal sheriff como poco poético.


  —¿Por qué soy mal sheriff?


  —¿Y me lo pregunta? Si yo hubiese estado en su pellejo cuando esa linda muchacha puso los puntos sobre las íes demostrando con más claridad que la del sol que yo no podía ser el asesino de su capataz, me hubiese arrancado la estrella del pecho y la hubiese metido en un pozo, para que no perdiese el brillo de vergüenza al verse tan mal colocada.


  El sheriff acusó el comentario:


  —¿Qué quieres decir, muchacho, que yo también tenía interés en que te colgasen como fuese?


  —No diré tanto, porque, aunque tenga usted cara de tonto no tiene cara de mala persona, pero se ha dejado influenciar por apariencias estúpidas, y ha estado a punto de que se le vaya de las manos el verdadero asesino. Confío en que habrá aprendido la lección y volverá a empezar a ver si tiene más fortuna en sus próximas investigaciones.


  —No sé en cuáles —gruñó el sheriff— hice cuanto pude y nada descubrí.


  —Pues vuelva a empezar por un lugar distinto. Para mí, ese Chas tan diligente que tanto interés ha demostrado en hacerme pasar por el verdadero asesino, sería un tipo muy interesante como campo de experimentación.


  —No me dé lecciones. Lo primero que hice fue comprobar su coartada y está a salvo de toda sospecha personal. Podrá haberse equivocado respecto a ti, pero de allí no pasan las cosas.


  —Pues indague a su alrededor. Yo he observado que a veces, estando sentado ante una mesa, se me ha caído una moneda, he sentido el golpe, he estado seguro de encontrarla allí precisamente y, sin embargo, no estaba, porque había rodado y terminé por descubrirla donde menos podía pensar que la encontraría. Aplíquese el cuento por si le es útil.


  —Gracias, muchacho. Es muy fácil hablar, pero no tan fácil hacer. Quizá Mery tenga razón y haya visto más claro que los demás respecto a tu intervención, pero eso no decide nada.


  —¡Diablo, para mí sí!… Sin su decisión, mañana se habría dado usted el gusto de tirar de la maroma llevándome a mí colgado de una punta.


  —No creas que es algo que me deleita, muchacho. Si la obligación me lo impone, lo realizo, pero no me gusta que me hagan burla de esa manera sacando dos palmos de lengua.


  Conversando, habían llegado a las oficinas y el sheriff se dispuso a reintegrar a Tip a la jaula, pero el joven, que parecía obsesionado por algo, preguntó:


  —Dígame, sheriff… ¿Quién es esa joven tan decidida?


  —Mery Upfields. Posee un pequeño rancho de ovejas en las afueras del poblado y el muerto era su capataz.


  —Eso ya lo he oído… Dice usted que es la dueña, lo que parece indicar que… vive sola.


  —En efecto. Su padre tenía el rancho y al morir, hace un año, Mery quedó como propietaria. Se lo quisieron comprar, pero no se mostró dispuesta a cederlo y lo explota por su cuenta.


  “Saca para ir viviendo, pero nada más y supongo que ese golpe privándole del fruto de la lana de sus ovejas, le habrá afectado bastante en su economía.


  —Una pena, porque una mujer así, merece toda clase de ayuda y no lo contrario.


  “Lo que no me explico es por qué siendo bastante linda y poseyendo eso pequeño patrimonio que precisa de la ayuda y del cuidado de un hombre… no se ha casado aún.


  —No parece que le corra prisa, o no ha encontrado al hombre que la conmueva en ese sentido. Pretendientes no le han faltado, pero… ella sabrá por qué no ha querido escoger a ninguno.


  “Y ahora, muchacho, a tu hotel. Tengo muchas cosas que hacer y ya he perdido parte de la mañana


  —¿Cree usted que aún me tendrán mucho tiempo aquí encerrado como si fuese un reclamo de perdiz? he servido de cebo para este bonito número y parece que aún no ha terminado mi papel…


  —¿Qué quieres que te diga? El tribunal ha decidido aplazar el juicio hasta reunir más material que le permita sentenciar con más conocimiento de causa. No soy yo el llamado a decir cuándo ha de ocurrir eso.


  —Entonces, ¿quién? Si en toda la vida no se encuentran nuevos argumentos en pro o en contra, ¿me van a tener así eternamente?


  —Espero que no… Si eso te sirve de consuelo, te diré que un día u otro decidirán colgarte y dar por terminado el pleito.


  —Pues sí que es un consuelo. Para eso, más hubiese valido que lo decidiesen esta mañana.


  —Un día de vida es vida, muchacho. A lo mejor, se han enterado de que te gusta más morir en primavera y han decidido esperar a que el campo tenga flores.


  Y con esta broma un poco macabra, le empujó por el pasillo para llevarle a su jaula.


  Capítulo III


  EL ORIGEN DE UNA PUGNA


  Mery se retiró con sus dos peones a su pequeño rancho situado a unas dos millas al Este del poblado.


  No iba satisfecha del resultado del juicio que nada había resuelto, pero cuando menos su conciencia sí se sentía tranquila por haber conseguido que un inocente no pagase las culpas de un granuja.


  Ella estaba segura de que Tip no había intervenido para nada en la muerte de su capataz. No, aquel era un pleito local en el que estaban interesados otros elementos más afines al poblado y nada había tenido que ver aquel forastero a quien había tomado por un Cirineo, para echar tierra a la muerte de su capataz.


  Pero Mery no era mujer apocada que se dejase vencer ni aplastar por nadie. Tenía sus ideas propias respecto a la muerte de Jim Lake y estaba dispuesta a poner de su parte lo que estuviese a su alcance para descubrir al verdadero asesino.


  Cuando llegaron al rancho, los dos peones que no habían abierto la boca para nada durante el juicio ni después esperaron órdenes de la joven.


  —¿Manda usted algo, ama!


  —De momento, no; podéis volver al trabajo.


  Ambos se dirigieron al redil donde habían dejado encerradas las ovejas que cuidaban, para poder acompañar a Mery al juicio y se dispusieron a darles libertad.


  Mery por su parte, con el ceño fruncido, quedó en la puerta de la cabaña, a la que pomposamente llamaban rancho y desde allí, siguió a lo lejos la tarea de sus peones dando suelta al hatajo.


  En realidad, su hacienda no podía ser más modesta. Un par de millares de reses con las que tenía que subvenir a sus necesidades y gastos generales durante el año y aquella pequeña pero bonita cabaña, que levantara su padre un año antes de morir.


  Sin embargo, poseía algo más que si bien no era propio y carecía de un valor real, circunstancias especiales le daban un valor mucho más elevado.


  Se trataba del arriendo de una buena extensión de terreno bronco y salvaje, sin más valor positivo que el de ofrecer a sus rumiantes unos pastos áridos, sólo aptos para animales de estómago tan insensible como el de los lanares.


  Lo había arrendado su padre por veinte años, a un precio irrisorio, ya que era un terreno al parecer baldío y nada aprovechable, pero Hupston, que era un hombre muy previsor y miraba mucho el porvenir, se decidió a efectuar el arriendo, porque adivinó que un día no lejano, alguien le iba a echar de allí de una manera poco amable y se previno antes de que llegase el caso. A no mucha distancia del terreno arrendado, corría la cerca de los pastos de Hilliar, el cual, como todos los criadores de ganado vacuno, odiaba las ovejas y rendía culto a la tradición de que un ovejero cerca, era tanto como tener dos veces al Diablo a la cabecera del lecho.


  Hilliar, a quien no le iba mal en su negocio por no existir cerca más rancho de toros que el suyo, había ensanchado sus pastos una vez, adquiriendo una franja de tierra más al Sur y como aparte del odio que sentía por las ovejas, aspiraba a ser el dueño de todo el terreno que se dilataba en torno a su rancho; un día decidió dar la batalla a Hupston, adquiriendo el árido terreno donde rumiaban sus ovejas, con la idea de obligarle a correrse mucho más lejos o desaparecer de allí.


  Pero cuando se puso al habla con el alcalde para tratar de la compra del terreno, se encontró con un obstáculo que no podía salvar sin el consentimiento del ovejero.


  Cuando éste arrendó la tierra, se comprometió a mantener el contrato por veinte años, pero a la par, consiguió que se le reconociese que la parcela no, podría ser vendida sin antes llegar a un arreglo con el comprador para ser indemnizado en la cuantía que él estimase justa por el perjuicio que la venta le irrogase.


  Hilliar se sintió muy molesto al enterarse de aquellas condiciones y comentó:


  —¿A quién se le ocurrió esa imbecilidad de supeditar la venta a una indemnización al arrendador? Eso es tanto como imposibilitar la venta, si él pretende pedir la luna para abandonar el terreno.


  El alcalde le contestó:


  —En efecto, pero ese terreno jamás lo ha querido nadie por nada, porque es un erial y con el arriendo, hemos sacado una utilidad que nos sirve para atender a ciertas obligaciones del Concejo. Hupston exigió una compensación a cambio y se la dimos, como lo concedimos el derecho de adquirirlo en propiedad en igualdad de condiciones a cualquier otro postor.


  "Yo no sé qué valor puede tener para usted ese pedregal que tendría que ser removido de arriba abajo para cambiarle la faz, si lo que pretende es ampliar sus pastos con él, pero si así es, quien ha de gastar tanto en esa renovación, bien puede aumentar la cifra indemnizando a Hupston, toda vez que, si le privase de esos pastos salvajes, tendría que llevar sus ovejas muy lejos, al monte, causándole un perjuicio enorme que acaso no pudiese resistir.


  “Usted tiene un buen modo de vivir con su rancho y es justo que los demás vivan también. Por mi parte, me ajustaré a lo pactado y el arreglo sería cosa de ustedes en el caso de que lo que usted ofrezca para adquirir el terreno nos interese,


  Hilliar salió muy descontento del Ayuntamiento y durante algún tiempo, pareció indeciso respecto a iniciar una gestión cerca del ovejero; pero al fin, un día se decidió a visitarle.


  —Hupston —le dijo— vengo a ver si nos arreglamos para que renuncie usted al arriendo de esa parcela, que carece de todo valor.


  —No para mí, señor Hilliar —repuso el ovejero— porque es la despensa de mis lanares.


  —Sus lanares donde deben estar, es en el monte y no en el llano y más donde hay ganado vacuno. Creo que le conviene trasladarlas a donde haya aire puro que purifique el mal olor que dejan… ¿Cuánto quiere usted por esa renuncia?


  A Hupston le molestó el despectivo comentario del ranchero y replicó:


  —No le doy cifra, porque no tiene usted dinero bastante para conseguir que levante mi rancho y desaparezca de aquí.


  —Oiga, ¿qué quiere decir? Tengo dinero y un rancho que vale mucho… ¿A qué esa fanfarronada?


  —No hay fanfarronada. Ese terreno significa mi estancia aquí, la marcha de mi negocio, el vivir decentemente y no estar a expensas de nada ni de nadie. Todo eso tiene tal valor, que su rancho y su dinero no valen lo que para mí vale la continuidad donde estoy. ¿Lo quiere más claro?


  —¿Qué pretende, hacer chantaje para sacarme lo que no valen esos malditos lanares?


  —No pretendo nada porque no lo cedo.


  —Eso es mucho hablar. El terreno no es suyo.


  —Ya lo sé. Si hubiese tenido dinero para comprarlo, sería mío, pero lo arrendé por veinte años y en ese tiempo no me pueden echar de aquí.


  —Yo lo voy a comprar.


  —Cómprelo. Si no puedo competir con usted en el precio, se lo adjudicarán, pero todo lo que puede suceder es que, en lugar de pagar el arriendo al Ayuntamiento, se lo pague a usted. A mí me da lo mismo.


  —A mí no, porque lo compraré y de una manera o de otra le echaré de aquí. Necesito ese terreno y si lo compro es para explotarlo.


  —Haga lo que quiera, Hilliar, pero de aquí no me moverá. Si conoce el contrato, sabrá que para echarme antes de que cumpla el plazo acordado, hay que indemnizarme y la cuantía soy yo quien tiene que fijarla y no usted.


  —Eso lo veremos.


  —Pues lo veremos.


  Hilliar, acuciado por la terquedad del ovejero, requirió al Ayuntamiento para que le vendiese el terreno y el alcalde le contestó que ofreciese precio, bien entendido que la venta no podía anular el contrato existente con Hupston y que sería cuenta suya pagar lo que el ovejero exigiese para desalojar el terreno.


  Hizo un ofrecimiento y Hupston fue llamado para darle cuenta de él. Tenía derecho de opción, pero Hupston repuso:


  —No tengo dinero para comprarlo; por lo tanto, renuncio a este derecho. Sólo advierto que hay que respetar el contrato que tengo firmado con el Ayuntamiento.


  —Desde luego y el señor Hilliar está advertido. Si compra el terreno, adquiere el compromiso de indemnizarle para que se marche.


  Hilliar, tozudo, compró el terreno, e insistió en que se le pidiese una cantidad prudencial para desalojar las ovejas, pero fue inútil, porque el padre de Mery, más duro que él, no quiso oír hablar de indemnizaciones. Si por testarudez, si sólo por el deseo de perjudicarle había comprado el terreno, allá él, pero no le serviría más que para cobrar la modesta renta que pagaba.


  Esto parecía declarar una guerra sorda entre ellos. El ranchero se permitió amenazarle con tomar represalias y Hupston le contestó que respondería a ellas.


  Cuando llegó el momento de pagar la renta, Hilliar se negó a aceptar el pago, pero Hupston tomó sus medidas y sin decir nada, se presentó a Ely, donde depositó el importe del arriendo, alegando que el propietario se había negado a aceptarlo.


  Hilliar dejó pasar algún tiempo y presentó una demanda de desahucio por falta de pago, pero le fue devuelta la demanda, notificándole que el dinero lo tenía depositado en Ely, impuesto dentro de la fecha legal y que, por lo tanto, no cabía desahucio alguno. Hilliar montó en cólera. Su contrario era más duro y más listo de lo que él creía y entonces, decidido a echarle, entabló un pleito, alegando que le era imprescindible aquel trozo de tierra para la expansión de su negocio y como propietario, necesitaba utilizarlo. Pedía que fuesen las autoridades quienes fijasen el tipo de indemnización a tono con el valor baldío de la tierra y no el arrendador. Pero no tuvo mejor suerte. El contrato era terminante y sólo de acuerdo con Hupston podría éste dejarle libre el terreno.


  Hilliar no se conformó con esta nueva derrota y buscó el medio de conseguir su propósito, apelando a ciertos elementos poco aprensivos, que pudiesen maniobrar inadecuadamente, buscando alguno de los muchos recovecos que ciertos abogados poco escrupulosos sabían encontrar para forzar las situaciones de una manera ilegal.


  El empeño le estaba costando bastante dinero, sin que lograse una solución definitiva. Hupston se defendía bravamente y salía al paso de todas las argucias. Pero para desgracia de Mery, el bravo ovejero había muerto de un modo inopinado y su hija había quedado dueña de la cabaña y las ovejas y con un pleito sobre sus hombros bastante engorroso.


  Pero la joven, que había seguido paso a paso todos los avatares de aquella pugna y estaba impuesta en sus trámites, no se amilanó por su situación. Era enérgica, había heredado la tozudez y la acometividad de su padre y se mostró dispuesta a seguir con el hatajo y dando cara a todas las presiones de su enemigo.


  Por suerte para ella, su padre tenía un capataz de un carácter tenaz y recto. El hecho de que la joven quedase a merced de sus propias fuerzas, le impulsó a extremar su lealtad hacia la joven, y, para animarla, le dijo:


  —Ama, cuente usted conmigo en todo y para todo. Si le falta su padre, yo estoy dispuesto a suplirle en todo lo que pueda y al menos, en el terreno de la fuerza, no consentiré que Hilliar abuse de su situación y trate de avasallarla, porque tendrá que vérselas conmigo.


  Ella le agradeció el ofrecimiento. Sabía que podía contar con Lake y los cinco peones a sus órdenes y esto la prestaba ánimos para la lucha.


  Hilliar creyó que al morir Hupston, le sería mucho más fácil convencer a Mery para que le dejara el terreno mediante una mísera cantidad y cuando pasaron varios días de la muerte del ovejero, un día se presentó en la cabaña dispuesto a tratar con ella.


  Mery le recibió fríamente, preguntando:


  —¿Qué se le ba perdido a usted aquí?


  —Vengo a tratar amistosamente contigo y espero que nos entendamos, Mery. Basta con que seas una mujer que ha quedado sin ayuda ni protección para que yo olvide diferencias y me muestre dispuesto a ser todo lo generoso que las circunstancias me permiten. Quisiera tratar contigo de la cesión de ese maldito terreno. Tú no podrás continuar con un negocio que es más propio de hombres que de mujeres y no te vendrá mal una cantidad que te permita buscar otro medio de vida. Incluso estoy dispuesto a que tasemos el valor del ganado y quedarme con él, no para explotarlo, porque ya conoces nuestro criterio, sino para mandarlo al matadero. Con una cosa y otra podrás emprender una vida más a tono con las aptitudes de una mujer.


  —Muchas gracias por ese súbito interés que se toma por mí, pero yo no hago traición a las convicciones de mi padre. Él se propuso mantenerse aquí con las ovejas hasta el término de su contrato y yo estoy dispuesta a seguir su proyecto. Si esto es apto o no para una mujer, el tiempo lo dirá, pero mientras tenga a mi lado un equipo modesto pero eficiente que me ayude, defenderé mi hatajo con uñas y dientes y no cederé el terreno por nada del mundo. Usted combatió a mi padre sin piedad y yo no estoy dispuesta a pactar con quien trató de arrojarle de aquí y arruinarle, por un mero capricho. Por lo tanto, olvide que mi padre ha muerto, porque su hija le sustituye y ocupará su puesto con la misma voluntad y tesón que él.


  Hilliar rechinó los dientes con rabia al darse cuenta de que no era tan fácil dominar a Mery como él había supuesto.


  —¿Es que tú también me declaras la guerra?


  —No; es usted quien se la declaró a mi padre y me la tiene declarada a mí. Me encuentro muy bien aquí y seguiré atendiendo mis ovejas y viviendo de ellas. Es más seguro para mí esto ya en marcha, que recibir un puñado de dólares y que se me vayan de las manos sin poder fijar un nuevo modo de defender mi vida.


  —Yo te pagaría una cantidad decente. Hablando podemos entendernos —insistió él.


  —Ya hemos hablado todo lo que había que hablar. No me moveré de aquí en dieciocho años que aún quedan de arriendo. Métase esto en la cabeza.


  —¿Tú lo crees así? —preguntó él rabioso.


  —Estoy segura de ello.


  —Eso lo veremos. No has contado conmigo y puesto que me desafías, te haré la vida imposible.


  —¿Más aún?


  —Quedan muchos resortes por tocar.


  —Es posible. Hay hombres que presumen de valientes, pero sólo lo son con las mujeres.


  —Yo no he tenido nunca miedo a nadie.


  —Pero ha tenido prudencia para no ir demasiado lejos cuando mi padre vivía. Le conocía usted bien y sabía que hubiese respondido a los ataques con los ataques. Como no consiga usted anular el contrato, y le va a ser difícil, de otra manera no lo logrará.


  —Eso lo veremos, Mery. Defiendo mi propiedad, la necesito y la tendré. Que seas una mujer, no impedirá que luche por echarte de aquí y aunque me obligues a apelar a lo que sea preciso, lo haré.


  —Hágalo, pero tenga en cuenta que no me voy a dejar avasallar sin defenderme. Lucharé en el terreno que me busquen y aunque soy una mujer, no me achico por eso. Después de todo, el que se vista una por los pies o por la cabeza nada tiene que ver con el valor y la decisión.


  —Bien, he hecho cuanto he podido para no llevar las cosas demasiado lejos, pero si las llevo, tuya será la culpa. Te doy dos días para que estudies mi propuesta y decidas de un modo definitivo.


  —Ahórrese el plazo, porque la decisión está tomada.


  —En ese caso, no volveré a insistir. Algún día serás tú la que tengas que venir a suplicar que lleguemos a un arreglo y ese día… el arreglo será peor para ti.


  —Antes que ir a suplicarle a usted, lo abandonaría todo y me iría con lo poco o mucho que tuviese. Tengo demasiado orgullo para humillarme ante un ser tan repugnante como usted.


  Hilliar, tratando de contener toda la rabia que le ahogaba por la energía de la muchacha, abandonó la cabaña sin querer seguir aquella agria conversación. Estaba convencido de que jamás doblegaría la férrea voluntad de Mery y que, sólo acosándola de un modo salvaje, llegaría a aburrirla y vencerla.


  Y estaba dispuesto a llegar lejos en su acoso. Ahora no tenía delante el fantasma de Hupston, al que había que mirar con respeto. Una mujer por brava que fuese, no podía actuar en ciertos terrenos, ni él podía blasonar de valiente viéndoselas con ella con un arma en la mano; por lo tanto, se creía con más libertad y más ventajas para atacarla que cuando su padre vivía.


  Ahora, sólo se imponía estudiar el modo de dar comienzo a la guerra sorda pero efectiva. Una guerra en la que, tirando la piedra, dejase la mano escondida.


  Capítulo IV


  LOS OBSTACULOS SE BARREN


  El ataque no se produjo momentáneamente. Hilliar daba la sensación de haberse resignado después de aquel tanteo y las cosas del pequeño rancho marchaban por cauces tranquilos, aunque no por eso Mery se confiaba. Estaba segura de que Hilliar no renunciaba a echarle del terreno y de que cuando menos lo sospechase recibiría el primar zarpazo.


  Pero el ranchero antes de lanzarse a una lucha abierta, había estudiado la situación adoptando una táctica muy contraria a la que ella esperaba. Esta táctica empezó a ponerla un día de manifiesto, en una ofensiva sutil que creyó podría darle buen resultado.


  Un día de fiesta, cuando el pequeño equipo de Mery había ido al poblado a distraer su asueto, Jim Lake, el capataz, se vio abordado por Jenny Fainer, capataz a su vez de Hilliar.


  Jenny se hizo el encontradizo con Lake en la calle principal y con una sonrisa captadora, le dijo:


  —Lake, quisiera hablar con usted de algo interesante. ¡Tiene inconveniente en que hablemos!


  Lake le miró intensamente y repuso:


  —Dígame de qué se trata, aunque dudo que tengamos nada interesante de que tratar.


  —Eso usted lo juzgará más adelante.


  —Pues le escucho,


  —Usted es un hombre trabajador y eficiente, merece ser recompensado dignamente por su esfuerzo y no creo que setenta dólares al mes por una labor tan dura como la que usted realiza, teniendo que hacer no sólo de capataz sino casi de dueño de ese hatajo, sea el sueldo más adecuado para su rendimiento.


  —No me irá a decir que a usted le pagan mucho mejor.


  —Pues sí. Gano cien dólares y cobro comisiones cuando la utilidad del rancho sobrepasa de ciertas ganancias.


  —Tiene usted un patrón muy generoso o muy pudiente. Como la dueña del hatajo para la que trabajo ni puede ser tan generosa ni gana tanto, me considero bien pagado con esa cantidad.


  —Pero un hombre que vale debe aspirar a más.


  —Depende de muchas cosas. No tengo cargas familiares y me sobra dinero del que gano.


  —Sin embargo, usted podría ganar más. Por ejemplo, cien dólares y comisiones nada despreciables.


  —¿Quién me iba a dar todo eso?


  —Mi patrón. Necesita hombres eficientes y se ha fijado en usted. Es menos áspero y más descansado trabajar en un rancho de reses vacunas que cuidando esas asquerosas ovejas cuyo olor nunca se puede disipar y estaría dispuesto a ofrecerle el cargo de segundo capataz con ese sueldo, si usted lo aceptase.


  —Muy generoso. Un cargo innecesario a cubrir pero que le interesa crear así de momento. Algo que, duraría lo que durase el que lograra expulsar del terreno a la señorita Mery y hacerse con él. Entonces, no necesitaría de mis servicios y me pondría en la pradera, o me ofrecería continuar como un peón más con el sueldo que ganan los peones.


  —Juzga usted muy mal a mi patrón. Estaría dispuesto a firmarle un contrato como garantía de que continuaría usted en el equipo por un tiempo que se fijaría de común acuerdo.


  —Su patrón es muy generoso. ¿Cree acaso que, por un aumento de sueldo de treinta dólares al mes, soy tan granuja que haría traición a quien siempre se ha portado dignamente conmigo y confía en mí porque yo se lo he prometido?


  —¡Bah! Una mujer no puede defender un negocio como ese y con presiones o sin ellas, en cualquier momento se verá obligada a dejarlo y usted perderá el empleo y tendrá que irse lejos, en busca de otro, porque por aquí no hay mucho ganado de esa índole. Creo que mira usted las cosas de una manera muy absurda y la verdad es que más vale pájaro en mano que ciento volando.


  —Ya. ¿Y esa proposición me la hace usted en nombre de su patrón o por su propia cuenta?


  —Se la hago en nombre del señor Hilliar, porque yo no tendría autoridad para comprometerme a tal cosa.


  —Pero se aviene a servir de intermediario.


  —Eso sí. Yo aprecio mucho a mi patrón y estoy dispuesto a servirle en cuanto pueda.


  —¿Y los demás no?


  —Cuando hay posibilidad de cambiar de situación…


  —Entonces… usted haría traición al señor Hilliar, si alguien le ofreciese algo mejor que lo que usufructúa.


  —No es fácil un ofrecimiento mejor, pero si me lo hiciesen…


  —Lo aceptaría, claro está, porque a pesar de esas manifestaciones de fidelidad a su patrón, él y usted son dos miserables capaces de todas las vilezas, sin escrúpulos de ninguna especie.


  Jenny se alteró al oír el insulto.


  —¿Que está usted diciendo, Lake?


  —Lo que ha oído. Su patrón es un miserable proponiéndome eso, sólo porque no puede domeñar la energía de mi ama que no está dispuesta a dejarse atropellar y pretende alejarme de su lado para que no pueda defender su negocio y se hunda y claudique y usted es otro miserable al prestarse a ese juego tan sucio.


  Jenny entendió que ya no podía pasar por alto el agravio repetido por dos veces con feroz energía y lanzándose sobre Lake, bramó:


  —A mí no me insulta así ningún hijo de perra, porque…


  Lake que esperaba tal réplica, evadió el empuje de su contrario saltando de costado, para a su vez aplicarle un duro puñetazo en la boca, que cortó la frase amenazadora de Jenny, obligándole a emitir un berrido terrible y acto seguido, los dos capataces se enzarzaron en una espectacular pelea, en la que sus puños sólidos y duros como mazas de hierro, golpeaban con saña tratando de anularse mutuamente.


  Los dos eran tenaces y resistentes y lo mismo aplicaban golpes demoledores, que los recibían sin acusar el dolor y animados solamente por el afán de la victoria.


  Un grupo de curiosos se había arremolinado en torno a ellos, sin atreverse a meterse por medio para separarles. El fluctuar de la pelea era tan vivo y tan veloz, que avanzaban y retrocedían como máquinas, sin permitir que nadie pudiera aferrar a alguno para interponerse en la brava pelea.


  Por dos veces, Jenny había salido rebotando contra la pared del edificio más próximo, chocando con ella y por dos veces, había reaccionado para lanzarse ferozmente contra su rival y éste había caído una vez a tierra derribado por un certero puñetazo, pero había sido tan flexible y elástico en el movimiento de recuperación para levantarse, que cuando Jenny trató de aprovecharse de aquella débil ventaja saltando sobre él para anularle, había recibido en el pecho tan contundente patada que, había salido lanzado de espaldas, para caer a su vez revolcándose en el polvo de la calzada.


  Pero pese a su fortaleza, ninguno de los dos podía resistir aquella formidable paliza que quebrantaba sus fuerzas, molía sus huesos, signaba de sangre y lesiones sus rostros y mermaba rápidamente la contundencia de sus puños.


  Estaban dando de sí cuanto sus músculos permitían dar y pese al tesón que ponían en no declararse vencidos y continuar luchando hasta el último aliento, sus brazos se negaban a moverse y sus golpes ya carecían de vigor para decidir la lucha.
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  Y llegó un momento en que Jenny, con los ojos inyectados en sangre, cubierta la visión por un velo rojizo que le impedía ver con claridad, mientras su boca manaba sangre por tener los dos labios partidos, retrocedió para apoyarse jadeante contra la pared, en tanto que Lake, mareado, vacilante, amenazaba con caer al suelo y era sostenido por uno de los curiosos, para que no diese con su cuerpo en tierra.


  La pugna había terminado en tablas y mal que les pesase así lo comprendían ambos.


  Jenny, escupiendo sangre con rabia, bramó:


  —Ya acabaremos esto, Lake. Hoy has tenido mucha suerte.


  —Continuaremos cuando quieras, Jenny; quizá el que ha tenido demasiada suerte has sido tú. De todas maneras, dile al canalla de tu patrón que yo no soy un granuja como él, sino una persona decente y que, para poder avasallar a mi ama, primero tendrá que quitarme a mí de en medio.


  Mery se asustó mucho cuando vio llegar a su capataz ayudado por dos vecinos y todo cubierto de sangre y lesiones.


  —¿Qué ha sucedido, Lake? —preguntó.


  —Nada importante, señorita Mery —repuso él tratando de sonreír a pesar de su estado—. Discutimos tontamente Jenny, el capataz de ese cerdo de Hilliar y yo y llegamos a las manos. No crea que él ha salido mejor librado.


  —¿Por qué fue, Lake, por qué fue?


  —Nada que merezca la pena de hablar de ello. Cosas de hombres.


  —No trate de engañarme… Ha sido algo referente a mí y me dolerá mucho que me lo oculte, porque de un modo o de otro lo averiguaré.


  —Bueno, eso es fácil, por lo tanto, se lo diré. Jenny me ofrecía en nombre de su patrón, un cargo en su rancho con cien dólares y no sé cuántas bicocas más, si la dejaba a usted y me iba con él. Le dije lo que pensaba de Hilliar y de él y nos enzarzamos. Eso fue todo.


  Ella, conmovida, repuso:


  —Gracias, Lake… No sé cómo poder pagar…


  —Déjese de agradecimientos. Un hombre decente no comete esas villanías en ningún caso y menos en éste. Hilliar es un cerdo cobarde, capaz de apelar a todas las ruindades por salirse con su plan y lo que lamento, es que, en lugar de pelear contra mí, trate de complicar a quien nada tiene que ver en nuestro pleito.


  “Él sabe que sí. Si consigue dejarla sin peones y sin mí, está seguro de que usted no podría seguir con las ovejas, porque no es tarea para una mujer. Sabe cómo golpea y dónde golpea.


  ”Este primer intento le ha salido mal, pero no se desanimará por eso. Quizá trate de sondear lo mismo a los peones y esto lo voy a arreglar enseguida.


  —¿Cómo?


  —Déjeme a mí que yo sé cómo hacer las cosas.


  Y a la mañana siguiente a la hora de empezar el trabajo Lake, todo cubierto de parches, con un ojo hinchado y un morado rosetón en una mejilla, reunió a los cinco peones y les dijo:


  —Muchachos, como ya sabréis ayer me vapuleé de lo lindo con ese cerdo de Jenny, porque trató de sobornarme en nombre de su patrón, para que dejase al ama a ver si al faltarle quien la ayude y defienda el ganado, se ve obligada a abandonar esto y ponerlo en sus manos.


  ”Y como estoy seguro de que lo que ha intentado conmigo quizá lo intente con vosotros para ver si al menos la pone en un serio aprieto por falta de peones, quiero deciros una cosa. Si alguno cree que, porque le ofrezcan un mayor sueldo ahora, aunque más tarde pudiesen ponerle en plena pradera cuando ya no haga falta, debe aceptarlo, que lo diga y está en libertad de ir a ofrecerse a él, seguro de que será admitido. Pero si no lo hace ahora y más adelante comete una traición y nos deja colgados, que se esconda siete estados bajo tierra porque donde le encuentre le meteré seis onzas de plomo en el cuerpo como pago a su deserción. A nadie se le obliga a quedarse, pero el que se quede que sea para cumplir como un hombre decente.


  Los cinco peones como un solo hombre juraron que no admitirían ninguna proposición de Hilliar y que continuarían en sus puestos defendiendo el hatajo.


  —En ese caso, no os digo nada, muchachos. A cumplir como hombres leales y a vigilar mucho, porque ese sapo no se resignará a permanecer de brazos cruzados y buscará la manera de atacarnos por algún punto que considere débil.


  Más tarde, Lake informó a Mery de su conversación con los peones, diciendo:


  —Había que proceder así para evitarnos sorpresas. Les di libertad para marcharse, pero ahora, con tiempo para sustituir al que se fuese, han jurado no abandonarla y estoy seguro de que cumplirán su promesa.


  —Gracias, Lake —repuso Mery—, es usted un hombre excepcional y jamás podré pagar su lealtad con nada. Sólo pido a Dios que ninguno de ustedes tenga que sufrir graves consecuencias por su noble acción de proteger a una pobre mujer abandonada a sus solas fuerzas.


  —No se preocupe. Sabremos defendernos y defenderla y ese mal bicho tendrá que convencerse de que no es tan fácil arrojarla de aquí como piensa.


  Después de aquel suceso, la calma pareció renacer en torno al hatajo de Mery. Hilliar debió sentirse cohibido a causa del escándalo que se había producido por la pelea de los dos capataces y se mantuvo a la expectativa, dispuesto a dejar que la pelea se olvidase, que los espíritus se serenasen y que la gente juzgase el lance como una cosa vulgar sin más trascendencia.


  Jenny debió recibir órdenes concretas de no reproducir su pelea con Lake y por ello, aunque ambos se habían encontrado algunas veces en el poblado, se limitaron a mirarse con rencor, pero ninguno se decidió a tomar la iniciativa y volver a enzarzarse a puñetazos.


  Y contra lo que el receloso capataz había supuesto, nadie habló con sus peones, ni les propuso dejar a Mery para ingresar en el rancho de Hilliar. Éste estaba dando la sensación de que se resignaba con la situación, al menos en el terreno de la violencia, aunque no por eso había renunciado a que, a través del papeleo, alguien consiguiese una sentencia arbitraria que desahuciase a Mery del terreno y lo pusiese en sus manos. Pero estas gestiones no parecían prosperar mucho, porque el tiempo transcurría y la joven no había vuelto a recibir más citaciones, ni a tener que declarar una vez más presentando nuevas copias legalizadas de su escritura de arriendo.


  Como su padre, tuvo que depositar el dinero en Ely al acercarse el vencimiento del arriendo. Hilliar no había querido hacerse cargo del dinero, para no dar la sensación de que aceptaba la situación dando con ello un tanto a favor de Mery.


  En esta tesitura, llegó la época del esquileo de las ovejas de Mery y sus peones se entregaron durante unos cuantos días a la pesada tarea de esquilar a las lanudas, formando apretados fardos con la lana para darle salida.


  Desde hacía mucho tiempo, un contratista de Ely era el comprador asiduo de la lana que producían las ovejas de Mery. Ya la adquiría en vida de Hupston y no había motivo para que no siguiese comprándola.


  Cuando estuvo reunida toda la lana, Lake alquiló en el poblado una gran carreta para trasladarla a Ely. La adquisición se hacía entregándola en el populoso poblado y no al pie del redil.


  Fue el propio Lake el que decidió conducir la carreta y verificar la venta. Era el que siempre había intervenido en vida del padre de la joven y quien estaba más impuesto en aquel asunto.


  Y una mañana, se dispuso a emprender el viaje.


  Mery le instó a que se llevase con él uno de los peones, pero el capataz se negó argumentando:


  —Los peones son más útiles aquí y puede usted necesitarlos. Después de todo, el trabajo de descargar la lana y pesarla es cuenta del comprador; por lo tanto, no preciso ayuda alguna.


  Y partió para Ely, muy lejos de sospechar que a su regreso le estaría acechando la muerte en un seto de la senda.


  Como la distancia que separaba Ruth de Ely era de unas quince millas poco más o menos, Lake había calculado llegar al poblado aquella misma noche, emplear todo el día siguiente en la operación de pesar y examinar la lana y percibir el importe y al otro día, después de descansar en el poblado, emprender el viaje de regreso, para estar en Ruth a la caída de la tarde.


  El plan era normal, sin prisas y Mery estuvo segura de que, en la fecha fijada al atardecer, estaría de nuevo en el rancho.


  A la joven le era muy necesario el importe de la lana. Tenía algunos agobios de dinero y los dos mil dólares no sólo los salvarían, sino que le facilitarían un remanente para algunas reformas que necesitaba realizar en los rediles. Las redes protectoras exigían ser renovadas en algunos trozos y pensaba ampliar el espino que acotaba el terreno, sobre todo en la parte que daba frente a los pastos de Hilliar, porque en dos ocasiones se habían escapado algunas ovejas hacia allí y los peones del ranchero no se habían mostrado reacios a disparar sobre ellas, matándolas despiadadamente. Mery no pudo protestar contra el hecho, pero quería evitar que se repitiese, para no dar pretextos que podían encender nuevas peleas.


  La tarde en que Lake debía regresar de Ely, Mery se sintió muy nerviosa. No sabía por qué, pero una inquietud extraña la embargaba y estaba deseando ver de nuevo al bravo capataz, para sacudirse aquella zozobra que había puesto sus nervios en tensión.


  La tarde iba cayendo lentamente y Lake no aparecía. Esto acabó de desquiciarla, aunque se decía que no había motivo para tanto, pues el retraso de una hora más o menos carecía de importancia para alarmarse.


  El peonaje terminó de encerrar el ganado. La tarde se hizo un anochecer pronunciado y Mery, sin poder contenerse más, llamó a dos de los peones y ordenó:


  —Hagan el favor de adelantarse y salir a la senda a ver si ven llegar a Lake. No estoy tranquila con este retraso.


  —No puede tardar ya en llegar, ama —dijo un peón—, una hora se pierde sin darse uno cuenta.


  —De acuerdo, pero por si acaso, no cuesta trabajo alguno salirle al encuentro.


  —Claro que no y ahora mismo salimos en su busca.


  Pero los temores de Mery estaban plenamente justificados. Cuando los dos peones salían a la senda dispuestos a adelantarse un par de millas para salir al encuentro de su capataz, les alcanzó el sheriff a caballo, quien al verlos y reconocerles exclamó:


  —¿Quién les ha dado la noticia?


  —¿Qué noticia? —preguntó uno alarmado.


  —La de… Bueno, ¿adónde van ustedes?


  —A ver si encontramos al capataz. El ama está preocupada por su tardanza y nos ordenó salir a su encuentro.


  —Entonces, les diré que su ama tenía razón en estar preocupada por Lake. Hace un momento dos granjeros han ido a buscarme, para decirme que el cuerpo de Lake está caído en la senda, muerto a balazos y la carreta parada junto a la pradera.


  Los peones, aterrados, echaron a correr siguiendo al caballo del sheriff, hasta que al cabo de una jadeante carrera llegaron al lugar del crimen.


  Ya la noche casi había cerrado y les costó trabajo reconocer al caído, pero no costó trabajo apreciar que había recibido dos tiros en la espalda, que le habían producido la muerte de manera instantánea.


  —¿De dónde venía Luke? —preguntó el sheriff.


  —De Ely. Había ido a vender las lanas del esquileo.


  —Entonces… ¿debía traer dinero?


  —Sí; no sabemos cuánto, aunque puede calcularse que alrededor de los mil dólares.


  El sheriff se apresuró a registrar el cadáver, pero no descubrió en sus ropas más que algunas monedas. El producto de la venta había desaparecido.


  —Bien —murmuró rabioso—, no hay que preguntar por qué le han matado. Alguien sabía que debía regresar con ese dinero y le salió al encuentro.


  “Como ahora no hay luz para buscar una pista, ayúdenme a cargar el cadáver en la carreta para trasladarlo al poblado. Luego, pueden ustedes volver al rancho y de la manera menos violenta que les sea posible, den cuenta a la señorita Mery de la desgracia.


  El cadáver del desgraciado capataz fue depositado en el vehículo y los dos peones, consternados, se apresuraron a volver al rancho para informar de la trágica nueva a la infeliz muchacha.


  El dolor y la desesperación de ésta fueron tremendos. Adivinaba que aquello había sido obra de Hilliar, aunque para dar una impresión distinta se había apelado al robo.


  Capítulo V


  LIBERTAD CONDICIONAL


  Mery, como loca, abandonó el rancho para dirigirse al poblado y visitar al sheriff. Le costaba trabajo admitir que un hombre tan bueno y leal como Lake, hubiese caído asesinado tan villanamente en la senda.


  El sheriff trató de calmar sus nervios, pero en vano. Mery quería ver el cadáver y convencerse por sus propios ojos de la tragedia.


  Hubo que acceder y la muchacha lloró con desconsuelo ante el cadáver, hasta que fue sacada de la corraliza. El sheriff insistió en rogarle que se serenase y dijo;


  —Como es ya de noche, no me ha sido posible verificar ningún registro en las inmediaciones del lugar del suceso, pero en cuanto amanezca, me personaré allí y ya veremos si descubro algún rastro útil para llegar hasta el asesino.


  —Sospecho que no logrará usted nada —declaró ella roncamente.


  —¿Por qué?


  —Porque todo lo habrán meditado muy bien para no dejar rastro alguno.


  —Los atracadores no siempre son tan listos que hacen las cosas perfectamente. En sus prisas por huir con el dinero robado, a veces dejan rastros que podrían envidiar los elefantes.


  —¿Usted cree que… le han matado por robarle?


  —¡Diablos!… Si ha desaparecido el dinero que tenía que cobrar, ¿qué otro puede ser el móvil?


  —¿Y no puede ser una tapadera para despistar? ¿Es que no han podido matarle por algo que nada tenga que ver con ese dinero, aunque se lo hayan llevado también?


  —¿Por qué habían de matarle por otra cosa y quién?


  —Vive usted en la luna. Olvida que Hilliar y su gente me acosan para echarme de mi terreno, que me han amenazado con apelar a cuanto puedan para conseguirlo y que Lake se peleó con Jenny por esta causa.


  —Bueno, bueno, no dejemos volar la fantasía sin pruebas, Mery. Hilliar tendrá muchas ganas de echarte de ese terreno, pero no es tan idiota que se juegue una posición sólida y algo más, cometiendo un crimen de esa naturaleza aparte de que, matando a Lake, no resolvería nada, porque eres tú y no él quien le estorba. En cuanto a su pelea con Jenny, es cierto, pero ha transcurrido mucho tiempo desde aquello, se han encontrado muchas veces y ninguno hizo nada por volver a iniciarla. Los dos se conformaron con que no hubiese ni vencedor ni vencido y si les hubiese seguido acuciando el resentimiento, se habrían peleado de nuevo hace mucho tiempo. No paso a admitir que tus sospechas puedan ser ciertas.


  —Es usted muy crédulo, pero puesto que piensa así, demuéstreme mi equivocación descubriendo al asesino. Será la única manera de convencerme.


  —Lo intentaré, Mery, y te prometo hacer cuanto esté en mi mano para conseguirlo. Yo también como sheriff tengo interés en aclarar este crimen y quedar como debo por imperativo de mi estrella.


  “Comprendo tus resquemores y dudas, pero hay excesos que sólo los locos pueden realizar, y Millar no lo está.


  “Es lamentable lo ocurrido y el perjuicio que esto te va a ocasionar, pero ya veremos la manera de encontrar otro capataz que te solucione el problema.


  —Como ése… tendrían que pintarlo. Yo sola sé lo que he perdido con su muerte y más que por mí, lo lamento por él; porque su lealtad hacia mí le ha costado la vida.


  —No te obsesiones con lo mismo y ya verás cuando se aclare todo, como se trata de un caso fortuito de asesinato por lucro y no por venganza. ¿Quién puede asegurar que no le han seguido desde Ely, porque sabían que viajaba con dinero y le han asaltado cuando encontraron la ocasión propicia? No sería por desgracia el primer caso.


  Mery no quiso seguir discutiendo con el obstinado sheriff. Estaba demasiado afectada por la muerte de su capataz y sólo tenía ganas de estar sola y llorar con desconsuelo.


  Al día siguiente, al salir el sol, como había prometido, el sheriff realizó una inspección en el lugar del crimen y todo lo que pudo descubrir, fueron las huellas que el asesino había dejado en el seto, cuyo boscaje estaba quebrado y pateado en el lugar donde se apostara esperando el paso de la víctima.


  Esto le hizo vacilar un poco en su creencia de que el crimen podía haberlo realizado alguien que hubiese estado persiguiendo a Lake. Demostraba que estuvieron esperando que pasara por la senda; denunciaba que quien lo hizo, debía saber que tenía que pasar por allí y que llevaba dinero en el bolsillo.


  Esto no le agradó, porque parecía que la creencia de Mery se aproximaba más a la realidad, pero, aun así, le costaba trabajo suponer que ni Hilliar ni Jenny fuesen tan osados y locos, que se jugasen la vida lanzándose a cometer un acto como aquél.


  No pudo encontrar más huellas y tuvo que volver cabizbajo al poblado, preguntándose qué podría hacer para hallar una pista que aclarase el crimen.


  Pero al día siguiente, surgió la denuncia de Chas y velozmente se apresuró a presentarse en la fonda para detener a Tip, sometiéndole primero a un riguroso registro, que amplió a su habitación hasta en los más recónditos rincones y luego, a un severo interrogatorio. Los billetes de cinco dólares manchados de sangre que encontró en uno de sus bolsillos, le deslumbraron. Para él era una prueba terrible aquel dinero manchado de sangre y procedió a encerrar a Tip, haciendo correr la voz de que había sido descubierto el asesino.


  Pero Tip no se declaró culpable ni admitió que aquel dinero fuese producto del robo. Explicó su partida de juego con Chas y se atrevió a afirmar que aquellos billetes no eran suyos y que se los había dado el peón. Y fiel a su deber, se personó en el rancho de Hilliar a interrogar a éste, a su capataz y a Chas. Tenía que dejar aclarada la actuación de todos y cada uno la tarde del crimen, sobre todo después de las manifestaciones del detenido.


  Pero allí encontró una sólida barrera difícil de saltar en el sentido de poder acusar a nadie. Hilliar manifestó que su capataz había estado desde mediado el día hasta la hora de la cena en su despacho, donde tuvo necesidad de él para poner en orden infinidad de asuntos que estaban pendientes de resolución y que Chas había ido a Ely mandado precisamente por Jenny, a adquirir ciertos adminículos de trabajo que no se podían encontrar en Ruth y se los mostró para que lo comprobase.


  Como se le cerraban todos los caminos posibles para poder encontrar a quien acusar, aparte de Tip, tuvo que amontonar sobre éste todas las posibilidades de culpa y le retuvo en sus jaulas cursando el correspondiente parte.


  Y así había llegado el momento en que, para resolver el caso, se nombró el jurado que debía dictaminar en el suceso. A éste incumbía la responsabilidad de dictar sentencia, toda vez que el caso se salía de la jurisdicción del sheriff.


  Y Tip hubiese sido condenado a una pena trágica, de no ser por la intervención enérgica y acertada de Mery, la cual cuando menos, había sembrado muchas dudas en el ánimo del jurado que ya no pareció ver tan clara la intervención de Tip en el crimen.


  El asesino cometió la garrafal equivocación de matar a Lake al acecho, porque esto denunciaba que quien lo hizo sabía que tenía que pasar por allí aquel día y a aquella hora y esto anulaba la posibilidad de que quien le mató, le hubiese seguido atacándole por sorpresa.


  El presidente del jurado se vio en la necesidad de comunicar a la autoridad superior el motivo de la suspensión de la causa, un juez encargado de examinarla citó al jurado para oír su opinión y dadas las pruebas insuficientes para acusar a Tip, como no se le podía tener preso indefinidamente, a los quince días de celebrarse el juicio, el sheriff recibía orden de ponerle en libertad, con la condición de que semanalmente debería presentarse en las oficinas del sheriff a hacer acto de presencia, advirtiéndole que de no hacerlo así y desaparecer, se ordenaría detenerle en rebeldía en cuyo caso su situación variaría notablemente.


  El sheriff dio cuenta a Tip de la disposición del juez, añadiendo:


  —Ya lo sabes, muchacho. Todos los sábados quiero verte por aquí, a ver cómo andas de salud. Espero que te habrás dado cuenta de lo que te juegas si quebrantas la orden.


  —Cierto, sólo que, legislar es una cosa y poder cumplir, otra. Yo necesito trabajar, no soy un potentado para poder quedarme aquí eternamente esperando a que un día descubran al autor de esa muerte o no le descubran. Si no encuentro trabajo, ¿qué debo hacer?


  —Pregunta al señor juez, que es quien ha dictado la orden.


  —Bien, como dicen que menos da una piedra y como tengo una semana de libertad hasta mi próxima presentación, voy a ver si encuentro trabajo por aquí cerca y así podré cumplir esa imposición. Si no lo consigo, iré a Ely a ver al juez para explicarle mi situación y que me resuelva esta papeleta.


  —Pídele trabajo al señor Hilliar. Él puede necesitar peones.


  —No es mala idea, pero… todavía no ha llegado la primavera.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que es mi época preferida para morir.


  —Nada te autoriza a decir esas tonterías.


  —Por si acaso. A alguien podría saberle muy mal que me hayan puesto en libertad, porque se impone buscar un asesino mejor cortado que yo y querría tomar venganza contra mí. Después de todo, yo llegué muy a tiempo para colocarme la soga al cuello y que haya sacado la cabeza de la argolla cuando estaba a punto de cerrarse, no le agradará mucho al que pueda sustituirme algún día.


  —¿Y eso tiene algo que ver con que le pidas trabajo al señor Hilliar?


  —Por lo menos, parece ser que trabaja a sus órdenes el que tenía tanto interés en verme bailar en el aire.


  —Él creía servir a la justicia.


  —Y quién sabe si podrá servirle algún día. Hay muchas maneras de prestarle esos servicios.


  —Bueno, muchacho, no desvaríes. Comprendo que sientes enojo contra él, pero si en realidad él no se dio cuenta antes de que tenía esos billetes manchados, o tampoco tú lo observaste…


  —Cierto. Lo único extraño, es que mientras jugamos, ni él ni yo observásemos el detalle a pesar de que nos cambiamos de mano los billetes y que, sin embargo, después de acabar la partida, se diese cuenta del detalle. Debía jugar con una venda en los ojos para no verlo antes.


  El sheriff no supo qué contestar ante el razonamiento.


  —Bien —terminó por decir—, estás libre que es lo importante para ti, pero no olvides venir a visitarme todos los sábados.


  —Descuide. Seré un invitado asiduo y espero que me tenga preparado un buen almuerzo.


  Tip salió a la calle respirando con fruición el aire húmedo del atardecer. Ya no llovía, pero el cielo estaba plomizo y la calzada enfangada.


  Sin embargo, el pobre paisaje que tenía ante sus ojos se le antojó atrayente, simpático y hasta bello. Un mes encerrado en una jaula, había sido demasiado tiempo para no acusar el contraste.


  Ya en la puerta, se volvió un momento para preguntar:


  —¿Podría usted indicarme cuál es el camino mejor para llegar al rancho de la señorita Hupfield?


  —¿Piensas visitarla para darle las gracias antes de irte?


  —Sí. Quiero que sienta la satisfacción de verme libre, ya que tanto luchó por demostrar mi inocencia.


  —Pues sal por el lado Norte, sigue la senda un par de millas aproximadamente y, a la derecha, descubrirás la cabaña y los rediles.


  —Gracias. Hasta el sábado, papá Noel.


  No había reclamado su caballo, pero no tenía prisa en hacerlo, porque mientras no supiese qué determinación iba a tomar, sería más bien un estorbo y un gasto que no podía permitirse.


  Y pateando barro, se dirigió a la senda.


  Aún había una luz dorada con velos grises en la lejanía cuando daba vista a la cabaña a la que llamaban rancho. Como tal, era una caricatura, pero como cabaña resultaba grande, espaciosa y bonita.


  Sobre la puerta, una tejavana sujeta por dos alisados troncos clavados en tierra daba sombra a la puerta y con alegría, descubrió en el vano una silueta femenina que miraba con insistencia hacia el sendero, como si le extrañase ver aparecer a alguien por él, o temiese su aparición.


  Pero debió reconocerle a medida que se acercaba, porque dio un paso para salir de la tejavana y dejarse ver en la aureola dorada del atardecer.


  Tip la encontró más sugestiva que el día del juicio, quizá porque aquel día su espíritu no estaba para contemplaciones armoniosas. Mery, con la sencilla falda negra y una camisa de vaquero que vestía, era una bonita estampa difícil de olvidar.


  Él, ya próximo, se despojó del sombrero saludando galante al tiempo que preguntaba:


  —¿No la molesto si me acerco más, señorita Mery?


  Ella sonrió diciendo:


  —¿Por qué me va a molestar, señor?


  —Porque… un presunto asesino no es muy de fiar.


  —En efecto. Lo que me extraña es que como tal le hayan dejado salir de su jaula. ¿O es que se ha fugado usted?


  —No, por cierto, señorita Mery. El sheriff me ha puesto en la calzada galantemente, porque al parecer, así se lo ha ordenado un juez de buen corazón, propicio a amparar a criminales empedernidos.


  —Ese mismo juez, hace quince días le hubiese mandado colgar al amparo de su buen corazón.


  —Cierto… y a usted le debe haber perdido un candidato a la horca.


  —Cumplí mi deber simplemente.


  —Y yo muy agradecido… ¿De verdad que está usted convencida de que yo no maté a su capataz?


  —Si no hubiese estado convencida, no habría abierto la boca para evitar que le colgasen.


  —Eso me satisface, porque no soy amigo de las dudas… Por lo que sospecho, usted tiene sus ideas propias sobre quien cometió esa faena.


  —Tengo ideas sobre muchas cosas, pero no sirven para nada. Cuando menos, producto de ellas es su libertad.


  —En efecto, creo que es una consecuencia.


  —Y ahora, ¿qué hará usted?


  —Esa es la cuestión, que no sé qué voy a hacer, porque si bien me han puesto en libertad, me han atado una cadena a una pierna para que no vuele muy lejos por si acaso aun encuentran la manera de cargarme alguna nueva prueba que no me salve como esta vez.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que me han dado libertad, con la condición de que todas las semanas tendré que presentarme a que el sheriff me vea la cara y compruebe si es la misma o ha cambiado.


  —Entonces —tendrá que quedarse por las cercanías porque si no, no es fácil ir y volver todas las semanas desde un lugar apartado.


  —Justamente y ese es el problema, porque el quedarme es lo de menos, lo importante es dónde y cómo, porque cuando llegué aquí, apenas si tenía un puñado de dólares para aguantar unos días, pero después de haberme intervenido ese dinero, me han dejado con el día y la noche. El sheriff, que tiene muy buen humor, aunque no tenga otra cosa dentro de la cabeza, me insinuó que me presentase en el rancho de ese señor Hilliar a pedir trabajo. Un bonito modo de ponerme junto a las calderas del diablo, para que sólo tengan que empujarme y meterme en la, pez, pero todavía no me siento inclinado a viajar tan lejos y he declinado el honor.


  “Pero como algo tengo que hacer para resolver mi problema personal y poder cumplir la orden del juez, me decidí a visitarla por si podíamos llegar a un acuerdo.


  “Usted ha perdido un capataz y aunque yo no sirva para tal cosa, puede cubrir el hueco sustituyendo al peón que se pueda hacer cargo del equipo. Si así fuese, yo que también tengo ideas propias sobre este suceso y adivino cosas respecto a él, intentaría suplir a su capataz no en el trabajo, sino en la acción de poner en claro la situación, con lo que además de ayudarla y vengar la muerte de su capataz, me ayudaría a mí mismo a poner en claro lo ocurrido y a dejar limpia de toda mancha mi conducta. No voy a pedir nada extraordinario si a usted le conviene. Con tener aseguradas las tres comidas diarias, me conformaría hasta dejar aclarado este lío. Después, cuando no me exigiesen presentarme semanalmente al sheriff, podría seguir camino adelante hasta encontrar donde arrimar el hombro.


  Mery, que le había escuchado en silencio, le miró intensamente y repuso:


  —¿No ha pensado que, si yo le admito a mi servicio, se darán cuenta de por qué se queda usted y por qué le acojo yo y… podida correr la misma suerte que mi capataz?


  —¿Y por qué no podría ser al revés, señorita Mery? A su capataz le sorprendieron quizá porque no suponía que había algún motivo grave para llevárselo por delante. Yo sé que alguno tendrá miedo a que le mande a donde él quería llevarme y no seré tan confiado. En fin, yo no hago presión sobre usted, sino que me ofrezco a ayudarla. Si usted estima que esa ayuda pueda servirle de algo, encantado y si no… ya veré cómo me las arreglo. De cualquier forma, me obligan a quedarme y no puedo desobedecer la orden, porque entonces sería tanto como declararme culpable intentando la fuga.


  Mery, tras un momento de meditación, repuso:


  —Yo no tengo inconveniente en admitirle, pero antes debo explicarle la situación, lo que sucede y por qué ha sucedido ese crimen, o al menos así lo creo yo. Si después de imponerle en los detalles y en el motivo, usted sigue pensando lo mismo, entonces, por mi parte no habrá inconveniente, porque si se salvó usted de la horca para caer con unas cuantas onzas de plomo en el cuerpo, no será porque estuviese ignorante de esa posibilidad.


  —De acuerdo, señorita Mery. No creo que porque me cuente usted la historia voy a variar de criterio, pero al menos si queda usted tranquila respecto a mi futuro, encantado.


  —En ese caso, entre. Voy a informarle del caso.


  Capítulo VI


  UN ALIADO INESPERADO


  Ella le hizo pasar a la sala central que daba frente a la puerta. Era una habitación alegre, coquetona, muy bien cuidada y arreglada por la joven.


  —Siéntese, por favor —le indicó.


  Él tomó asiento y ella lo hizo enfrente. Luego, concisamente, le dio toda clase de detalles respecto al antagonismo de su padre con Hilliar, de las amenazas y presiones de éste, de la pelea que su fallecido capataz había sostenido con el del ranchero y de todo cuanto podía servir para completar el panorama.


  Tip, que la había escuchado en profundo silencio, cuando ella terminó de hablar, preguntó:


  —¿Cuál es su teoría sobre el caso?


  —Las sospechas carecen de valor, pero tengo que admitir como seguro que a Lake le mataron porque le consideraban el puntal más sólido con que contaba para sostenerme aquí y no claudicar a las presiones de Hilliar. Lake era un capataz entendido y, sobre todo, un hombre duro y valiente, con el que había que contar siempre. Se lo demostró el día que pretendieron sobornarle y esto bastó para que decidiesen eliminarle.


  —Creo que estamos de perfecto acuerdo. Ahora… ¿quién cree usted que hizo el “trabajo”? ¿Sospecha que fue el propio capataz, o ese peón estúpido que me acusó cambiándome los billetes míos por otros preparados?


  —No sé qué decirle, aunque creo que fue uno de los dos. Jenny cuenta con la coartada de su patrón y Chas con la de su capataz… ¿Quién las mueve?


  —Cualquiera que se lo proponga, por una razón. Hilliar será todo lo ranchero que quiera, pero es un granuja que amenazó a su padre y luego a usted, Jenny, es otro granuja que se peleó con Lake por la misma causa y tenía que odiarle y Chas es otro sinvergüenza, que, si no cometió el crimen, se prestó a algo tan repugnante o peor, como fue intentar salvar al verdadero culpable, tratando de llevar a la horca a un inocente.


  “Y como los tres son actores de este drama, ninguno tiene solvencia para avalar a nadie. Incluso el propio Hilliar pudo haber cometido el crimen y se ha rodeado de todo ese aparato para alejar las sospechas de él.


  “Por lo tanto, yo juez, no daría valor a la declaración de ninguno de los tres y los incluiría entre los sospechosos.


  —De acuerdo, pero, ¿cómo probar que fue uno de los tres el que lo hizo?


  —Posiblemente, con arreglo a los procedimientos legales sería difícil, pero existen otros que, si no son tan legales, sirven cuando sacan a la luz a un criminal y demuestran su delito.


  —¿Quiere decir que usted piensa apelar a ciertos procedimientos para obligarles a declarar quién lo hizo?


  —Exactamente y nadie con más derecho que yo, señorita Mery. No olvide que por el que sea, a estas horas podía estar pudriéndome debajo de una yarda de tierra.


  —Me doy cuenta, pero… ¿ha pensado que ellos estarán preparados para seguir escondidos en la sombra y que al primer indicio de peligro no vacilarán en usar de los mismos procedimientos? Se puede morir por varios delitos, pero no se muere más que una vez.


  —Exactamente, pero cuando se siente la sensación de que el peligro acecha, los nervios no resisten con calma y se cometen ciertos deslices que al final se pagan. No me asustan los tres y a pesar de cuanto me ha dicho usted y del peligro que puedo correr, estoy decidido a seguir adelante y ahora más que nunca, porque si bien trato de acabar de demostrar mi inocencia, es de hombres leales ayudar a una mujer indefensa y no consentir que la atropellen y la priven de lo que es su único medio de vida.


  “Usted nada ha quitado a Hilliar. Él compró el terreno sabiendo que no podría utilizarlo si usted no lo autorizaba mediante una indemnización. Usted la rechaza y él tiene que resignarse y si no, que no lo hubiese comprado. Hay quien se cree que, porque goza de una posición social privilegiada, tiene derecho a avasallar a la gente y conviene demostrarle su equivocación. Como en este caso ya no se trata de avasallar sólo, sino que hay un crimen por medio, el que lo haya ejecutado que lo pague.


  “Por lo tanto, me quedo. Repito que no pido nada, sino lo indispensable para vivir, pero a cambio, sólo recabo libertad de movimientos para actuar a mi modo. Cuando no tenga algo que hacer en ese sentido, podrá disponer de mí para el trabajo como sea, pues, aunque mi oficio no es ovejero, no creo que cueste mucho trabajo imponerse de lo más elemental.


  —Claro que no, ser peón cuando menos, es sencillo.


  —Y como lo que a usted le hace más falta es un hombre que dé la cara y mantenga a raya a esos granujas, ese hombre, modestia aparte, soy yo. No voy a desmerecer al muerto, porque sé que era un hombre entero y leal, pero creo que fue demasiado inocente al desdeñar que pudiesen intentar eliminarle para atacarla a usted con más seguridad. Ha pagado esa inocencia, pero yo seré más duro que él.


  —Bien, señor, puesto que a pesar de todo usted insiste en quedarse, yo le acepto, no sólo encantada, sino agradecida porque, después de oírle, vuelvo a adquirir la seguridad de que no estoy sola y de que cuento con alguien que me proteja.


  —De eso puede usted estar segura.


  —En ese caso, voy a presentarle a mis peones y les indicaré quo le pongan en condiciones el petate que usaba Lake. No tengo más que un galpón para mis peones y en él tienen que acoplarse todos.


  —Eso no me preocupa. Me quedaré en él y mañana recogeré mi caballo de las oficinas del sheriff. por si lo necesito para algo y le pediré mi revólver, que tampoco me lo ha entregado. Son dos elementos que pueden hacerme mucha falta.


  —¿Y después?


  —Después ya verá cómo empiezo a actuar. Tengo que estudiar la situación, pero le prometo que suelo tener ideas originales y que empezaré a ponerlas en práctica. Quizá esto les ponga un poco nerviosos, que es lo que pretendo.


  Mery le hizo salir de la cabaña. La noche estaba ya cayendo y el resplandor dorado del sol, se había disipado; lejos, el paisaje se había borrado en una oscuridad que se acentuaba por momentos.


  Ambos se dirigieron a los rediles. Las últimas ovejas habían sido ya encerradas y los peones se disponían a condimentarse su yantar de la noche.


  Mery hizo la presentación a los peones, dos de los cuales ya conocían a Tip por haber asistido al juicio. Mery se limitó a decirles:


  —El señor Kinsley se queda más que nada para tratar de poner en claro quién asesinó a vuestro capataz. Lo hace por él, pues quiere demostrar su inocencia, pero lo hace también por mí, para desenmascarar al criminal y poner de manifiesto el acoso de que nos quiere hacer víctimas Hilliar.


  “Por lo tanto, cuando no tenga algo que hacer fuera, os ayudará en lo que pueda. Como desconoce el oficio, vosotros le enseñaréis y le ayudaréis y él pondrá su mejor voluntad en ser útil.


  “Y como sé de vuestra lealtad y del interés que sentís por mí, espero que le acojáis con todo afecto.


  Los peones así lo prometieron y Tip quedó en su compañía dispuesto a ayudarles a cocinar. Sentía un apetito feroz y estaba deseando desquitarse de los menús de berzas y caldos insípidos con que el sheriff le había obsequiarlo durante su mes de encierro.


  A eso de las diez, se retiró al galpón acostándose en el mismo petate que lo hacía Lake. No sintió aprensión alguna de volver a dejarle vacante por fallecimiento. Cuando se levantó por la mañana, acusaba las huellas de haber dormido mal. La verdad era que había pasado muchas horas estudiando cuanto Mery le había dicho y trazando planes a cuál más descabellados, para poner en claro la muerte de Lake y llevar a la horca al verdadero culpable.


  Para él, uno de los tres sospechosos había sido el autor de la muerte del capataz y tenía que hacer algo espectacular y contundente para obligarle a declarar la verdad. Y cuando se levantó, tenía un plan preliminar. Un plan conducente a sacar de quicio a los tres sospechosos y al mismo tiempo, para ponerles una cadena moral en las manos respecto a él. Claro era que todo podía salir al revés y hacer más peligrosa su situación, pero prefería esto a debatirse en la oscuridad.


  Y notificando a Mery que iba en busca de su caballo y su revólver, se presentó en las oficinas del sheriff.


  Éste, al verle, preguntó:


  —¿Cómo tan temprano?


  —He venido a hacer acto de presencia, para que esté usted tranquilo y compruebe que no me he fugado.


  —Hasta el sábado no tenías obligación de venir.


  —Ya lo sé, pero yo soy muy respetuoso con las autoridades y me gusta cumplir decentemente.


  —Te encuentro muy socarrón. ¿Es que dormir al aire libre te ha puesto de buen humor?


  —No he dormido al aire libre, sino en un buen petate.


  —¿Dónde?


  —En sustitución de un cadáver.


  —¿Qué diablos estás diciendo?


  —Muy sencillo. He dormido en el petate que ocupaba Lake, el capataz de la señorita Mery.


  —Comprendo. Eso quiere decir que te has quedado a trabajar para ella.


  —¡Qué clarividente es usted!… Algunas veces hasta parece listo.


  —¿Quieres hablar en serio y decir a qué has venido? —preguntó molesto el sheriff.


  —A eso vengo. Usted me puso en libertad ayer, pero se olvidó devolverme cuanto me pertenece.


  —Nadie te lo ha negado. ¿Por qué no lo pediste?


  —Porque como no sabía a dónde iría a parar, me estorbaba; ahora que tengo donde cobijarme, vengo en busca de mi caballo, de mi revólver y de mi dinero.


  —Respecto al dinero, lo siento, pero en tanto no quede aclarado que no pertenecía a Luke, no puedo devolvértelo.


  —Esa es una retención ilícita, puesto que me han dado libertad por falta de pruebas contra mí.


  —Justo, por falta de pruebas, pero no porque esté demostrado que tú no lo hayas hecho.


  —Bien, en ese caso, me voy a preocupar de demostrarlo, ya que usted como sheriff es una calamidad para resolver un asunto que está bastante claro.


  —No sabía que eras un Séneca. ¿Quieres demostrármelo?


  —Con muchísimo gusto, pero no aquí, sino donde las cosas se puedan empezar a aclarar.


  —¿Dónde?


  —En el rancho de Hilliar.


  —Tú dirás cómo.


  —Eso lo sabrá usted esta tarde, si es que tiene de verdad interés en colgar al asesino.


  —No te consiento que lo pongas en duda.


  —Tengo mis razones para ello, por eso me he quedado aquí y por eso me voy a dedicar a poner en claro que soy una persona decente y no un asesino. Por lo tanto, como entiendo que a usted le interesa casi igual que a mí que esto se aclare y cada uno quede en el lugar que le corresponde, he venido a pedirle a usted algo que no puede ni debe negarme.


  —¿El qué?


  —Que mande usted un recado al señor Hilliar, para que esta tarde a la hora que usted señale, le espere en el rancho en unión de su capataz y de Chas. No le diga que voy a ir con usted, sino simplemente que le esperen. No pueden negarse al requerimiento de su autoridad y tendrán que esperar.


  —¿Y a qué vas a ir tú allí y por qué tengo yo que ir?


  —Lo sabrá usted sobre el terreno. Yo no soy hombre que deja que el toro le meta el cuerno, sino que antes procuro aferrarle por las astas. Espero que la entrevista sea sabrosa y pronto o tarde dé resultado.


  El sheriff se quedó contemplándole y no parecía muy dispuesto a actuar al dictado, pero Tip añadió:


  —Está en entredicho mi honorabilidad y no le puede extrañar que trate de limpiarla de dudas. Usted tendrá siempre la justificación de señalar que he sido yo el que le he pedido que se verifique esta entrevista y así como accedió a la denuncia de Chas para que me detuviese, está obligado a amparar mi derecho de pretender dejar a salvo mi buen nombre.


  —Bien —terminó por decir el sheriff—, voy a aceptar y ya veremos qué sale de todo este lío que tratas de formar.


  —Que trato de desatar, que no es lo mismo.


  —Está bien. Le enviaré recado para que esperen a las cuatro. ¿Es buena hora?


  —Aceptada.


  —Pues a las tres y media le espero.


  —En ese caso, deme mi caballo y mi revólver ya que el dinero no quiere dármelo.


  —No puedo hacerlo, porque no es cosa mía. El revólver aquí lo tienes y el caballo puedes tomarlo en la corraliza.


  El sheriff le entregó el arma y una docena de proyectiles que antes le había encontrado en el bolsillo y Tip se encaminó a la corraliza en busca del caballo. Poco más tarde estaba de vuelta en el rancho.


  —¿Ya le entregaron todo? —preguntó Mery.


  —Menos el dinero. Creo que lo guardan para colocarlo en un cuadro con el retrato del asesino de Lake. Si es así, merece la pena de renunciar a él.


  —Toma usted las cosas con mucho humorismo, Tip.


  —No lo crea, aunque en el fondo así lo parece, lo he tomado por lo trágico y no tardará en comprobarlo. Por lo pronto, esta tarde a las cuatro voy a visitar al señor Hilliar, a su capataz y a Chas.


  —¿Está usted loco?


  —Estoy perfectamente cuerdo.


  —No se da cuenta de que se expone…


  —A nada absolutamente, porque voy a ir acompañado del sheriff. Espero que esto sea una garantía para mí, al menos esta tarde.


  —¿Y qué pretende el sheriff con esa visita?


  —El sheriff no pretende nada, porque he sido yo el que le he exigido que me acompañe previa cita para que nos esperen allí los tres. El que va a llevar la voz cantante voy a ser yo.


  —De verdad que no le entiendo, Tip.


  —No es fácil, pero tampoco difícil. No sé qué saldrá de esa entrevista, pero lo que voy a tratar en ella es de ponerles muy nerviosos y de advertirles delante del sheriff, que, si a mí me sucede algo, les acuso por adelantado de ser los autores o inductores. Voy a decirles que me quedo a trabajar aquí, que voy a suplir a Lake mucho más allá que él lo hubiese hecho y que, además, voy a llevar a la cuerda al granuja que mató a su capataz. Todo esto y algo más se lo voy a decir a los tres y espero que el miedo a que se descubra quién lo hizo y quién lo planeó, les desquicie los nervios. Después, ya veremos si son tan locos que pretenden cerrarme la boca a pesar de lo que se pueden jugar en el intento.


  —Eso es muy audaz, Tip, y puede ser peligroso para usted.


  —Lo sería de todas formas. Si estuviese quieto, como tienen que presumir que me quedo por no estar conforme con las dudas, podrían intentar eliminarme en silencio. Acusándoles por adelantado, encontrarán muchas dificultados para intentarlo…, En fin, no sé cómo se presentará la entrevista, pero me prometo divertirme un poco a costa de sus nervios. Ellos gozaron por adelantado creyendo que me verían colgado para salvar a alguno y ahora me toca a mí divertirme.


  —No sé. Quizá usted sea más listo que nadie y vea las cosas con más claridad, pero yo lo juzgo un disparate peligroso y sin beneficio alguno.


  —Eso lo dirá el tiempo. Con gente de esa calaña, hay que proceder de forma que parezca anormal, aunque en el fondo no lo sea. La muerte de Lake era un paso que Hilliar juzgaba muy útil para sus planes: cuando le haga ver que no ha conseguido nada y sí ponerse en peligro- o poner a alguien de los que le secundan, se pondrá muy nervioso y cuando un hombre se pone nervioso, no le ponga usted en la mano un vaso lleno de agua hasta el borde, porque será incapaz de mantener el equilibrio y derramará parte del contenido. Esta es mi idea.


  —Bien. Es usted ya mayorcito para darle consejos y sólo deseo que vea lo suficientemente claro para desenredar este embrollo. Lo celebraré por usted y por mí.


  —Y yo también por los dos. Me han embarcado en una nave que yo no buscaba y si hace agua, o me salvo o se hunden los demás.


  Para no prolongar aquella conversación que nada resolvía, Tip encerró el caballo en una pequeña cuadra que había detrás del galpón de los peones y se dirigió en busca del rebaño que ramoneaba por las salvajes plantas que crecían en aquel pedregal tan disputado. Hasta después del almuerzo nada tenía que hacer y su deber era justificar la comida que le habían ofrecido.


  Pero inmediatamente después de almorzar, preparó su caballo, repasó el revólver por si en algún momento se veía obligado y con una sonrisa sardónica, se dirigió a las oficinas del sheriff.


  Capítulo VII


  LAS VERDADES, EN LA CARA


  Llegó cuando ya el sheriff se encontraba preparado


  —Hola —saludó Tip—, ¿almorzó usted muy temprano?


  —A la una. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque sentiría que se le malograse la digestión, pero a estas horas debe tenerla casi terminada.


  —¿Tan “dramática” juzgas la entrevista?


  —Espero que no, pero a temperamentos dulces y sosegados como el suyo, le pueden ir mal ciertas brusquedades. Usted nació más para pastor de almas que para sheriff.


  —¿Y tú, para qué naciste?


  —Para producir muchos quebraderos de cabeza, aunque no por mi gusto. ¿Vamos?


  —Cuando quieras.


  Cuando llegaron al rancho de Hilliar, ya éste esperaba la visita del sheriff en compañía de Jenny, su capataz, y Chas. Ninguno de los tres parecía muy contento de aquel aviso y se preguntaban qué habría surgido para que el sheriff pidiese aquella entrevista.


  Un peón tenía orden de hacer subir al sheriff al despacho donde esperaban los tres y cuando, fue anunciada la visita, todos se pusieron en pie rígidos.


  Pero la sorpresa del ranchero fue grande cuando descubrió que el sheriff no llegaba solo, sino acompañado del extraño forastero.


  Hilliar, tras un saludo frío, preguntó:


  —¿Qué significa la visita de ese hombre con usted, sheriff? No había advertido usted nada.


  —En efecto, pero… ¿qué más da? Después de todo, quien tenía interés en esta visita y que yo estuviese presente, era él…


  —¿Cómo? ¿Que usted viene porque…? No en mis días. Yo le recibo a usted con gusto siempre que quiera venir a verme, pero no tengo por qué recibir a un indocumentado y, por él, tener inactiva a mi gente… ¡Hasta ahí podíamos llegar!


  Tip, sin perder su dominio de nervios, repuso:


  —Parece que siente usted miedo porque yo sea el visitante, sobre todo acompañado del sheriff. ¿Hay algún motivo especial para ese temor?


  —¿Temor yo? —rugió el ranchero—. ¿Y sobre todo temor a usted? ¿Por quién me ha tomado?


  —Tendré mucho gusto en explicárselo, porque en realidad es una de las cosas que me traen aquí.


  —¿Y quién le ha pedido esa opinión que nada me importa?


  —Usted, ahora.


  —Bien, pues prescindo de ella. Tengo demasiada categoría para oír opiniones de gente que… no tiene la patente demasiado limpia.


  —En efecto, pero es porque alguien escupió en ella. Precisamente por esa causa, porque quiero presentar limpia mi patente para juzgar la poco limpia de los demás, es por lo que he rogado al sheriff que le pidiese esta cita y por lo que le he rogado a él que venga conmigo.


  “Usted encontrará muy de su gusto que un cualquiera a su servicio trate de hacerme pasar por lo que no soy, pero yo no estoy dispuesto a tolerarlo.


  —Oiga, yo no tolero…


  Fue Chas quién trató de interrumpirle avanzando hacia él amenazador, pero Tip fríamente, con la mano apoyada en el costado junto a la culata del revólver, rugió:


  —Estese quieto, sabandija, y cuando llegue su hora hable. Después, si tiene que pedirme alguna explicación, se la daré donde y como guste, pero ahora me oirá usted, me oirá su capataz y me oirá su patrón.


  ‘‘Ustedes pretenden olvidar que he pasado un mes encerrado en una jaula del sheriff acusado de algo repugnante, sólo porque un tipo cualquiera tuvo interés en hacerme pasar por lo que no soy y a esto no estoy dispuesto.


  “Se me ha dado libertad por falta de pruebas para condenarme, como no se le ha encarcelado a usted ni a su capataz ni a alguien más, por falta de pruebas para ello; pero eso no soluciona la cuestión. Alguien ha cometido el crimen, alguien goza de impunidad y alguien tiene que salir a la luz a pagarlo.


  “Y como no soy solo yo el que está metido en este barro, sino ustedes también, por eso he venido y he traído al sheriff, porque hay que sacudirse el barro, pero el que pueda hacerlo y quedar limpio de él.


  “Y por eso me oirán quieran o no. Yo exijo del sheriff que imponga este careo, puesto que a él le corresponde la obligación de aclarar el crimen y no ser tan incauto como ha sido hasta ahora aceptando ingenuamente un criminal fabricado a la medida del verdadero criminal, pero no el efectivo.


  “Yo soy un desconocido aquí. Yo ignoraba la existencia de Lake, como ignoraba la de ustedes. Venía de paso buscando trabajo, pero no un cordel para mi cuello porque nunca fue adorno que me sentase bien.


  “Ahora que estoy libre y no pesa acusación alguna sobre mí de modo concreto, cuando el sheriff quiera puedo decirle lo que no quise decir en el juicio. Quién soy yo, de dónele vengo, quién es mi familia y demás datos de mi persona, que le asombrarán un poco y le convencerán de que esa patente de que hablábamos antes es más limpia que la de muchos que presumen de decentes.
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  “Pero aquí lo que sucede lo sé ahora y, como lo sé, vamos a hablar de ello.


  “Dije y repito, que desconocía a Lake y, por lo tanto, nada tenía contra él. En cuanto al dinero que portaba, lo mismo lo desconocía, porque dio la casualidad de que, en el momento de su muerte, yo estaba a unas veinticinco millas de aquí. Esto es algo que se va a probar pronto con el testimonio de quien tiene más valor que la palabra de ustedes, porque se trata de una autoridad.


  “La verdad aquí no es más que una, señor Hilliar, y si nadie se ha atrevido a sacarle a usted a un primer plano para con usted sacar a los que le rodean, lo voy a hacer yo.


  “Usted trató de arrojar de aquí al padre de la señorita Mery, porque le estorbaba en esa franja de terreno que es la vida de sus ovejas y creyó fácil conseguirlo; pero aquel hombre era más peligroso que su capataz y su hija y tuvieron miedo a intentar clavarle el diente por si se los mellaban en el mordisco.


  “Y cuando él murió, pareció que iba a ser más fácil deshacerse de su hija. Por eso se lanzó usted a comprar el terreno, porque creyó que con un mísero puñado de dólares la podría echar de allí.


  “Pero encontró usted otro hueso con el que no contaba. Primero, la obstinación de ella en no marcharse y segundo, a Lake, dispuesto a apoyarla y a defenderla como lo hubiera hecho su propio padre.


  “Y entonces apeló usted al soborno. Si Lake aceptaba aquel sueldo fantástico que usted le ofrecía y se pasaba a su bando, perdería su mejor puntal. Después, quitarle los peones no era tan difícil desde el momento que el capataz era el primero en desertar y confió usted esa misión a su capataz; pero volvieron a tropezar en el mismo muro y se pelearon.


  “Y yo pregunto: ¿Por qué tras aquella feroz pelea en la que no hubo vencedor ni vencido, su capataz después que había lanzado la bravata de volver a encontrarse con Lake no le buscó para dirimir la pugna? Sencillamente, porque había que dejar que aquello se olvidase, que las cosas se serenasen y que pareciese que la pugna de unos y otros contra la señorita Mery quedaba muerta.


  “Pero usted, señor Hilliar, no se resignaba a haber gastado un buen montón de billetes en un terreno que sólo le rentaba una miseria y se la rentaría así por veinte años. Usted es muy soberbio, muy suyo y muy egoísta y no podía dar la sensación de ser derrotado. Tenía usted que triunfar y alguien había de ayudarle a conseguirlo. Y yo me pregunto; si Lake no tenía enemigos, ¿quién le acechó en la senda para matarle? Sólo pudo hacerlo alguien de aquí, por dos motivos a escoger: uno, porque le tenía miedo y no atreviéndose a darle la cara, quería suprimirlo cobardemente, y otro, porque estorbaba para otros planes y también había que suprimirlo.


  “Y era una buena ocasión aprovechar que volvía con dinero para cometer el crimen. Esto daría aspecto de atraco en la senda y desviaría la atención del sheriff, que nació para hermana de la Caridad, pero no para hacer honor a esa estrella con la energía y la sagacidad necesarias. Y como hacía falta un atracador, surgí yo como llovido del cielo. Un forastero en el poblado era la solución y rápidamente se me preparó la trampa.


  “Chas, tan servil como su capataz, me buscó en la taberna. Él fue quien entabló conversación conmigo, quien me invitó y quien me invitó a jugar. Fui un tonto aceptando, pero acertó en mi debilidad que era el juego y le seguí la corriente.


  “Pero, señores —y me dirijo en particular al sheriff—. ¿Me cree tan imbécil que de haber tenido billetes manchados de sangre y de haber sido yo el autor de la muerte de Lake, los iba a exhibir como una bandera para levantar sospechas y meter yo mismo la cabeza en la soga? Por otra parte, tenía que haberme fijado en esas manchas y no las vi, por una razón que más tarde he recordado. Fue en la última baza cuando Chas me propuso un envite de diez dólares, que acepté y gané de una manera fácil y cuando me iba a dar el dinero, me incitó a repetir. O me llevaba los cuatro billetes, o nada y esto me lo proponía porque tenía que marcharme y era la última baza.


  “Acepté, gané también y me dio los billetes doblados, de forma que las manchas quedaban ocultas por la parte de dentro de los dobleces. Yo me guardé los billetes, él se levantó y se fue.


  “Esta fue la verdad y aunque él asegura que cuando acabó el juego fue al mostrador a beber con un amigo y se fijó en el billete de cinco dólares que le quedaba, observó que estaba manchado de sangre es una pura mentira, porque de haber ocurrido, tuvo que ser en otro sitio y no allí donde quien se quedó fui yo y no él.”


  Chas, lívido, saltó como un muelle.


  —Yo no he dicho que fuese allí. Fue en otra taberna, donde entré con un compañero.


  —Eso lo aclara ahora, pero es igual.


  “¿Cómo sabía que los demás billetes que yo tenía estaban manchados para enseguida ir a presentar la denuncia? Podía haber estado manchado sólo el que él presentaba y no hubiese podido probar que yo se lo había dado. No; no fue así. Él sabía que cuando me registrasen, me los encontrarían y esto bastaría para que me detuviesen y me acusasen de haber sido yo el asesino. Que no me encontrasen los dos mil dólares que llevaba encima Lake parecía no importar gran cosa, porque esos veinte dólares parecían suficientes como prueba.


  ‘‘Y eso podía hacerse, porque contaba con una coartada para eludir cualquier sospecha, como contaba su capataz y como contaba usted, señor Hilliar. Usted amparaba a Jenny, afirmando con su crédito personal simplemente, pero nada más, que Jenny estaba con usted a la hora de la muerte de Lake y Jenny podía afirmar que usted se hallaba con él por la misma causa. En cuanto a Chas, ¡qué casualidad!, ese día precisamente y a esa hora, estaba lejos de aquí a comprar unos utensilios para el equipo y, claro es, su denuncia contra mí tenía el valor de estar libre de pecado, por anticipado, pero yo le pregunto ahora al sheriff: ¿Se molestó usted en verificar la comprobación o se conformó con la palabra de estos hombres?”


  —Pues… la verdad es que… la solvencia del señor Hilliar me bastó para aceptar…


  —¿Y aún se queja usted de que le diga que nació para todo menos para sheriff? No, amigo, eso no se puede hacer así; ha podido costar la vida a un inocente, pues de no intervenir, como intervino, la señorita Mery, yo podía estar enterrado a estas horas. Por ello, le exijo que le digan dónde y cómo adquirió Chas esos utensilios y de aquí vamos a salir usted y yo derecho a Ely para comprobar si es cierto lo que dicen. Si se comprueba, yo y usted habremos descartado a Chas como autor material del delito, pero no a los demás, porque el que el uno facilite la coartada del otro y viceversa, no tiene valor. Se necesita un testimonio más neutral y sólido que el de ellos, cuando hay en torno a la muerte de Lake un motivo esencial del que no están libres ninguno de los dos. Y si demuestran fehacientemente que ninguno lo hizo, entonces yo tendré que confesar que soy un calumniador al acusar por sospechas a los tres, pero podré demostrar que yo no lo hice y que soy el que menos facilidades y motivos tenía para hacerlo.


  “Y, para terminar, quiero que sepan una cosa. Me he quedado al servicio de la señorita Mery, para suplir a Lake no sólo para esto, sino para no descansar hasta que ponga al descubierto al autor de ese crimen.


  “Tenía que hacer esta declaración delante de ustedes y del sheriff, porque si me sucede algo o se intenta algo contra mí, no será por haber matado a Lake, sino porque no le maté y pretendo descubrir al que lo hizo. Nadie va a tener más razones para quitarme de la circulación que el señor Hilliar, porque seré un obstáculo para sus ambiciones y bueno es pregonarlo para que el sheriff lo tenga en cuenta si mi vida peligra.


  “Y ahora, pueden decir lo que quieran, porque yo he dicho lo que tenía que decir. He sido acusado de algo que no hice y tengo derecho a defenderme, a investigar y a acusar si encuentro motivos. Si a mí se me detuvo por sospechas, yo señalo sospechas sobre otros. Ahora, que demuestren, pero de verdad que tampoco lo hicieron.


  “En este momento, ellos y yo seguimos siendo sospechosos, que cada cual intente demostrar que no merece esas sospechas como yo lo intento.”


  El sheriff sentíase confuso. En su fuero interno, admiraba la valentía de Tip al meterse en aquella trampa para acusar a hombres tan elevados como Hilliar, pero empezaba a darse cuenta de que estaba lanzando dardos muy agudos sobre un posible blanco.


  Hilliar por su parte, así como sus dos hombres de confianza, se hallaban lívidos y rabiosos. Apretaban los dientes con fiereza y sus ojos despedían llamas.


  Fue Hilliar quien tratando de aparentar una serenidad que no tenía, repuso tratando de dar firmeza a la voz:


  —Sheriff, esta misma tarde iré a sus oficinas a presentar en forma legal una denuncia contra este tipo, por injurias y calumnias. Espero que sea admitida.


  —Bien, desde luego que, si usted la presenta, se admitirá.


  —Y no le he tapado la boca a tiros porque está en mi casa y está usted delante, si no…


  —Quizá lo hubiese logrado usted o no, porque yo no soy manco ni tardo y que nadie intente comprobarlo.


  “Yo les ataco con razonamientos; ustedes defiéndanse con las mismas armas y el que gane, para él.”


  —Muy bien. Usted es quien acusa y usted habrá de demostrar la razón de sus acusaciones.


  —Desde luego pero no nos iremos de aquí sin que antes nos diga a dónde fue su peón Chas a adquirir sus útiles en Ely, porque hay que comprobar su coartada.


  —Yo no tengo por qué dar a un cualquiera, detalles…


  —Yo no los pido. Ruego al sheriff que, cumpliendo con su deber, los pida él.


  —Oreo que Tip tiene razón. Yo me conformé con su palabra y creo en ella, pero tengo el deber de hacer la comprobación. Por lo tanto, aunque algo tarde, cumpliré este deber, Chas, dígame dónde adquirió esos utensilios y cuánto tiempo estuvo en Ely. Según dijo su capataz, salió usted por la mañana y no regresó hasta el día siguiente, también por la mañana. Además de las adquisiciones, tendría usted que almorzar y cenar en algún sitio y dormir allí. Deme todos los datos posibles para que yo compruebe sobre todo durante las horas de la tarde y la noche dónde hizo usted acto de presencia.


  Chas estaba lívido y parecía mirar con angustia al capataz y al ranchero.


  Jenny, furioso, clamó:


  —Díselo, Chas… Que hagan las comprobaciones que quieran que después actuaremos nosotros, para que este tipo no crea que va a presumir de valiente impunemente. Aquí le protege el sheriff, pero fuera…


  —¿Cuenta con asesinarme también? Será difícil.


  —Soy lo suficientemente hombre para no necesitar apelar a eso. Le retaré cara a cara a ver si tiene usted la lengua tan veloz como la mano, o viceversa.


  —Tendré un sumo placer en demostrárselo, Jenny, pero confío en que antes tratará usted de dejar plenamente demostrado que usted no mató a Lake. No me seduce dar beligerancia a un presunto asesino.


  —Eso puedo decir yo de usted.


  —Por eso yo no le reto todavía. Porque si fuese el asesino y usted el inocente, tendría el mismo derecho a repudiar el darme la oportunidad de luchar como los hombres decentes.


  —Yo soy menos escrupuloso y a los bichos los aplasto donde y como puedo.


  —Se trata de hacerlo no “como pueda”, sino lealmente.


  —Le demostraré que puedo hacerlo de todas las maneras.


  —Muy bien. De momento, he terminado. Sheriff, vámonos porque enseguida tenemos que ir a Ely a realizar la comprobación.


  El sheriff consultó su reloj y dijo:


  —No adelantaríamos nada, porque llegaríamos cuando estuvieran los establecimientos cerrados. Saldremos mañana por la mañana para llegar poco antes de mediodía.


  Tip comprendió la razón aducida e hizo una mueca.


  —Bien, nada se puede hacer ya y habrá que resignarse. Que le dé los detalles para realizar la comprobación.


  Chas parecía reacio, pero el sheriff le interpeló:


  —Hable, Chas, soy yo quien se lo pide.


  —¡Al diablo usted y ese sapo venenoso!… Estuve en el almacén de la calle principal, luego me encontré con un amigo y estuvimos bebiendo en varias tabernas. Por la noche cenamos en un figón de las afueras y después estuvimos jugando en una taberna hasta la madrugada. Como ya era casi el amanecer no dormí esa noche y salí para aquí apenas despuntó el sol.


  —Muy ambiguo todo eso, salvo lo del almacén. ¿Dónde está la taberna en que estuvo jugando y quién es el amigo con quién se encontró?


  —Era un peón que trabajó conmigo hace tiempo en unos sembrados cuando yo era colono y me dijo que iba a Elko. Estaba allí de paso.


  Tip sonrió con ironía y Chas, que le miraba de reojo, bramó:


  —¿De qué te ríes, maldito escorpión?


  —De nada. El día que me ría lo haré tan sonoramente, que la gente creerá que ha estallado un terremoto.


  “Ya lo oye, sheriff, estuvo en el almacén, cosa que podrá comprobar sin trabajo, porque estuvo por la mañana; lo que ya le costará trabajo, es encontrar un figón que no sabe dónde está y una taberna que está en los arrabales; y menos a un viejo conocido que estaba allí casualmente de paso y se iba a Elko.


  “Pero, en fin, a nadie más que a él conviene que se compruebe que estuvo allí durante las horas del crimen. Si no se demuestra… tan sospechoso o más que yo es él. Y como de momento no hay más de que tratar vámonos, sheriff. El señor Hilliar tendrá muchas cosas de que ocuparse y le estamos entreteniendo demasiado, usted perdone.”


  —Yo no soy de los que perdonan y menos ofensas y calumnias. Le emplazaré a que demuestre usted esas acusaciones y si no lo hace…


  —Diga sospechas nada más. Le acusaría si tuviese pruebas, pero igual que por sospechas se hizo que me detuvieran, no creo que sea usted hijo de mejor madre que yo para que no pueda correr mi misma suerte.


  —Eso ya lo veremos.


  Tip y el sheriff abandonaron el despacho de Hilliar. Dentro, quedaban tres hombres que hubiesen dado algo bueno por mandarle al infierno.


  Ya fuera del rancho, el sheriff comentó:


  —Tip, es usted un tipo muy original y más enérgico y acometedor de lo que yo suponía. Usted tenía sus teorías sobre este asunto y se las guardó resignándose a pasar un mes encerrado y a correr el riesgo de que lo colgasen. ¿Por qué lo hizo así?


  —Si hubiese tenido al principio la información que he tenido luego, no me hubiese resignado. Ha sido después de salir de su jaula cuando he empezado a ver claro y por eso he tomado la iniciativa.


  —Sin embargo, usted acaba de afirmar que podía aclarar su personalidad y demostrar que no pudo haber matado a Lake. ¿Por qué no lo hizo antes?


  —Es una baza que me reservaba hasta el último minuto por razones muy especiales. Comprendí desde el primer momento que todo era una burda trampa para salvar a alguien y me propuse dejar que fuesen tan lejos como les fuese posible, a ver qué sucedía. Por otra parte, no me interesaba descubrir mi verdadera personalidad, porque venía buscando algo desconocido y no quería levantar la caza.


  —¿Y ahora?


  —Puedo decirle dos cosas. Una, que pertenezco a la Sociedad de Ganaderos de esta región en calidad de inspector y que busco por los alrededores de la divisoria alguien que trafica con reses robadas y las pasa al otro lado por medio de agentes desconocidos. Por eso viajaba como un peón cualquiera, para no denunciar mi personalidad y poner en guardia a quien medra con ese feo negocio. La otra es que, si se molesta en preguntar al juez de Yeteran, que es hermano del presidente de la Sociedad de Ganaderos, le dirá que la tarde y la noche del crimen estuve con él, recomendado por su hermano, pues necesitaba realizar ciertas gestiones respecto a unos rancheros allí asentados. Salí del poblado al siguiente día del crimen, poco después de las diez para llegar aquí a media tarde.


  “Ahora que sabe usted tanto como yo, guárdeselo, porque aparte de mi deseo de aclarar este drama, no puedo dar de lado la misión que me habían confiado y quiero guardar el incógnito. Cuando se termine esto, seguiré mi investigación y ya veremos qué saco en limpio.”


  El sheriff le escuchaba con asombro. Había dejado de tutearle más que nada por un sentimiento instintivo de adivinar que no era tan vacuo e indiferente como había demostrado hasta entonces.


  —¿Por qué no me dijo eso antes, aunque hubiese sido confidencialmente?


  —Porque hubiese tenido usted que descifrar la incógnita si quería hacer algo para evitar que me juzgasen. No he sentido miedo alguno a que me llevasen más lejos de su jaula, porque de haber dictado fallo en contra mía, hubiese recabado el testimonio del presidente de la Sociedad de Ganaderos y de su hermano el juez y todo se hubiese hundido en la nada. Preferí esperar, porque me interesó el asunto y me propuse intervenir en él.


  —Comprendo y esto… carga todas las posibles culpas suyas sobre Hilliar y sus hombres.


  —Tengo la convicción de que fue obra de ellos. El instigador, no dudé en afirmarlo fue Hilliar; lo que ya no sé es quién disparó contra Lake.


  —¿Crees que pudo ser Chas?


  —Quizá sí y quizá no. Si no lo hizo él, le han puesto de tapadera. Le enviaron en busca de esos adminículos con orden de no volver hasta el día siguiente y es posible que, si no intervino en el crimen, haya cuidado poco de dejar constancia de su paso por Ely, o si fue el criminal, no podrá justificar que estuvo allí todo el día. Eso lo aclararemos mañana cuando investiguemos.


  —Bien, como de momento no hay nada más de que tratar, quedamos en que mañana nos trasladaremos a Ely. Este asunto se está poniendo muy feo y no sé por qué sospecho que aún no terminó de correr la sangre.


  —Yo también lo creo así y por ello, trataré de que no sea la mía la que se derrame. Tengo la justa para vivir a gusto y no estoy dispuesto a ofrecer ni una gota a ningún pillo de este trío.


  “Ahora, daría algo por tener un agujero cerca y poder oír lo que los tres discuten en el despacho. Apostaría a que, a estas horas, están trazando planes desesperados para eludir toda responsabilidad individual y colectiva. Si en realidad Chas está pringado en este asunto, deben sentirse furiosos al comprender que no habrá manera de comprobar su coartada.


  “Y lo que más temerán, será que, si Chas es detenido, hable y diga algo comprometedor para Hilliar, porque si sabe algo, no se dejará ahorcar en silencio para beneficiar a quien ha puesto en peligro su vida.


  “En fin, esto está empezando y promete ser muy interesante. Vuelvo al rancho donde la señorita Mery estará muy nerviosa pensando en que me haya sucedido algo parecido a lo que le sucedió a su capataz y mañana a las ocho vendré en su busca para hacer una visita a Ely. No conviene dejar enfriar el guiso, porque puede echarse a perder.”


  Y despidiéndose del sheriff, regresó al rancho de Mery. Iba muy contento, porque las cosas empezaban a desarrollarse a su gusto. Había empezado a atacar y su ataque había sido certero y a fondo. Hilliar, como sus dos secuaces, se habían dado cuenta de lo peligroso del ataque y se dispondrían a pasar a la contraofensiva.


  Capítulo VIII


  UN SUICIDIO EXTRAÑO


  Cuando Tip dio cuenta a Mery de su visita al rancho y de la agria escena desarrollada en él, la joven, asustada exclamó:


  —¿Está usted loco, Tip?


  —¿Por qué?


  —Por muchos motivos. Primero, porque si no puede demostrar sus acusaciones contra Hilliar y su capataz, cuando aquél presente su denuncia contra usted por injuria y calumnias, agravará su situación y quizá el sheriff tendrá que volver a encerrarle.


  —Espero que no lleguen las cosas hasta ese punto.


  —Y si no llegan… ahora tiene usted enfrente tres hombres dispuestos a quitarle de en medio. Quizá ahora, después de lo ocurrido, no se atrevan a apelar al crimen porque en ese sentido les ha puesto usted una cadena en las manos, pero pueden obligarle a vérselas con ellos revólver en mano.


  —Nadie le impedirá que lo intenten.


  —Y tendrá usted que correr por tres veces el peligro de jugarse la vida por algo que apenas si le afecta.


  —Tanto como eso, no. Fui acusado de asesino por culpa de ellos y tengo que devolverles la pelota. Si tienen agallas para retarme, nos enfrentaremos Colt en mano y ya veremos quién lo cuenta después.


  —No sea tan optimista creyendo que los demás no pueden ser tan diestros como usted manejando el arma.


  —Tendrán que demostrármelo y dudo que se atrevan. En fin, esto ha variado mucho y mañana veremos qué dan de sí las indagaciones que realicemos en Ely. Tengo el presentimiento de que en ellas va a estar la clave de todo, o la mayor parte de la misma.


  —¡Ojalá sea así! y se pueda acusar a Hilliar de haber sido el organizador de la muerte de Lake, porque no sólo se vería envuelto en un proceso trágico para él, sino que con eso se acabaría el acoso a que me tiene sometida. Así no necesitaría comprometer a nadie en mi ayuda y exponerle a algo tan desagradable que sería una sombra amarga para mí el resto de mi vida.


  —No se sienta pesimista por adelantado.


  —¿Tengo motivos para sentirme alegre? Yo no he pedido nada a nadie, me conformo y me siento feliz con mi cabaña, mi pequeño hatajo y mi equipo leal. No creo ser ambiciosa ni desear nada que no me pertenezca.


  —Y lo obtendrá usted. La razón siempre tiene mucha fuerza cuando se defiende con uñas y dientes.


  —Con uñas y dientes de los demás.


  —Usted también ha usado de esas armas en la medida de sus fuerzas.


  —Eso es lo malo, porque si yo hubiese sido hombre… al faltar mi padre me hubiesen tenido que mirar con el mismo respeto que a él. En vida de mi padre, ese buitre no se atrevió a comprar el terreno porque sabía que nada iba a conseguir. Lo compró cuando me vio sola y sabía que, siendo una mujer, no podría oponerme a él en el único terreno que le da miedo.


  —Ha tenido usted quien lo ha hecho en su nombre.


  —Y ya ha visto el resultado. A Lake le asesinaron vilmente y usted puede correr la misma suerte. Eso no es decente.


  —No tiene importancia. Lo que usted debió hacer, fue haber buscado un buen marido. Se lo merece y a su sombra nadie se hubiese atrevido a acosarla de esa manera.


  —No era cosa tan fácil, sobre todo por lo rápida, Tip. En vida de mi padre, no pensé en cambiar de estado tan pronto y a su muerte… los acontecimientos se han amontonado con tanta rapidez, que, aunque hubiese querido pensar en eso y hubiese a mano hombres donde escoger, no me hubieran dado tiempo. Por otra parte, tampoco era noble comprometer a un hombre aprisa y corriendo, sólo por salvar unos intereses materiales. De encontrarle y quererle, no le hubiese expuesto para quedarme sin él, y, casarme sólo por egoísmo sin un afecto verdadero que me ligara a él; hubiese sido algo incalificable. Es mejor así porque lo que tenga que suceder que me suceda a mí sola.


  “En cuanto a los que con tanto desinterés me han ayudado y me ayudan, muchas veces he pensado en que ellos también pueden tener detrás alguien que aprecie su vida desinteresadamente y resultaría monstruoso que la perdiesen, no por ella, sino por mí.”


  —Lake, creo que era soltero y sin compromiso.


  —En efecto. En ese sentido no puedo tener un doble remordimiento.


  —Bueno, en cuanto a mí todavía no se ha fijado nadie en esta cara tan difícil que tengo. No dejaría ninguna viuda prematura a mi espalda.


  —Lo toma usted muy frívolamente.


  —Para eso es uno joven, osado y amigo de divertirse de alguna manera, aunque sea a tiros. En fin, dejemos esto de momento y esperemos el mañana, que es lo interesante.


  Y como ya nada tenía que hacer aquel día, se dirigió adonde rumiaban las ovejas para unirse a los peones y más tarde ayudar a encerrar el ganado.


  La noche empezó a cerrar. Tras llevar las ovejas a los rediles, los peones encendieron una buena fogata para preparar su cena y Mery se sentó a la puerta de la cabaña junto al porche, de forma que tuviese a la vista a su pequeño equipo entregado a la tarea de cocinar. Sus ojos bonitos y melancólicos seguían los movimientos de sus hombres en la penumbra de la noche. Eran como sombras corpóreas que, de vez en vez, al situarse en la zona rojiza de la hoguera, adquirían perfiles rojizos, recortando sus siluetas macizas con más vigor.


  Y sin querer, seguía los movimientos de Tip, un hombre esbelto, elástico, que se movía suave pero enérgicamente con la suavidad de un felino.


  Y se preguntaba quién era, de dónde procedía y hacia dónde pensaba ir, si no le hubiese varado allí la muerte de su capataz.


  Comparado con el resto de sus peones, era muy distinto en todo: desde la silueta y la energía de sus ademanes, a su decisión, su humorismo a ratos y su perspicacia para ir más lejos en bucear en las pasiones y los hechos que el resto de sus hombres.


  Se explicaba con desparpajo, poseía una acometividad meditada que no era producto de la fuerza bruta, ni de la valentía fanfarrona de otros, era un hombre que parecía algo más destacado que lo que su porte y atuendo parecían denunciar.


  Y sin saber por qué, se sentía interesada por él. Recordaba su conversación de unas horas antes y se preguntaba si en realidad habría dicho la verdad cuando aseguró que ninguna mujer se había fijado en su difícil cara, a la que, por otra parte, ella no la encontraba nada de difícil, sino todo lo contrario, pues poseía facciones correctas, unos ojos luminosos, acaso demasiado brillantes, y un gesto alegre y simpático, que le hacía agradable cuando no lo endurecía por algo que juzgaba poco propicio a la broma.


  Se hallaba entregada a esta meditación, cuando observó que un jinete se acercaba a la cabaña. A la luz de las estrellas, se bocetaba la silueta de la montura avanzando a un buen galope y, levantándose, se puso rígida. De un modo instintivo, metió la mano en el bolsillo del delantal que había usado durante sus faenas en la cabaña y aferró el mango de un pequeño revólver. Hasta el presente, su vida no había estado amenazada, pero no descartaba la posibilidad de que, en algún momento, alguien la incluyese en la lista de los que debían desaparecer. En aquella postura, esperó a que el jinete se hiciese más visible y cuando estaba cerca, respiró con cierto desahogo, pues comprobó que se trataba del sheriff. Pero enseguida reaccionó poniéndose en guardia. La visita del sheriff a tales horas no parecía presagiar nada bueno y se preguntó qué podría haber surgido de nuevo. Cuando al fin el caballo se detuvo obediente a un enérgico tirón de las bridas, Mery saludó:


  —Buenas noches, sheriff. ¿Qué le trae por aquí?


  —El mismo demonio que se ha propuesto acabar con mis nervios. ¿Dónde está Tip?


  —Allí con los peones cenando. ¿Qué sucede con Tip?


  —Pues con Tip sucede, lo que les sucede a los chicos cuando se les administra una buena dosis de aceite de ricino. La revulsión no puede ser más violenta.


  —¿Quiere usted explicarse?


  —Pues sí. ¿Te ha dado cuenta de la visita que hemos hecho esta tarde a Hilliar y sus tipos?


  —Sí. Me ha parecido demasiado osada, pero no estaba en mi mano evitarla.


  —Bueno, pues esa visita ha sido la purga que administró a alguien en el rancho de Hilliar. Hace un rato acaban de comunicarme que han encontrado el cadáver de Chas con un tiro en la cabeza.


  —¿Eh? —exclamó ella aterrada—. ¿Quiere decir que… también a él le han asesinado?


  —Pues parece que no, que la medicina se la administró el mismo. En fin, para no tener que contar dos veces la misma cosa, haga el favor de llamar a Tip.


  La joven se separó de la cabaña, avanzó un buen trecho y llamó:


  —¡Tip! ¡Tip! Haga el favor de venir.


  Tip, que terminaba en aquel momento de cenar, se levantó veloz de la piedra que le había servido de asiento y corrió a su encuentro preguntando:


  —¿Qué le sucede, señorita Mery?


  —A mí, nada. Es que ha venido el sheriff y quiere hablar con usted.


  —¿Conmigo? ¿Qué le pasa?


  —Venga y lo sabrá.


  Se adelantaron. El sheriff mascaba un trozo de rama del que ya se había comido la mitad.


  —¡Hola, sheriff! Los chicos no deben andar solos por la noche. ¿Qué tripa se le ha roto?


  —A mí, ninguna a Dios gracias, pero a alguien se le ha roto la olla que lleva encima de los hombros,


  —¿Qué quiere decir?


  —Que hace poco han venido a comunicarme que habían encontrado el cadáver de Chas no lejos de la senda con un tiro en la sien.


  —¿Eh? ¿Qué diablos está usted diciendo?


  —Lo que he visto por mis propios ojos.


  —¿Otro crimen? ¿Creen que con eso…?


  —No parece crimen, sino suicidio.


  —¿Cómo puede asegurarlo?


  Tenía en la mano derecha el revólver al que le faltaba una cápsula y en sus ropas he encontrado esto.


  Y mostraba un papel.


  —¿Qué dice ese papel?


  —Creo que es preferible leerlo entero.


  Mery intervino para decir:


  —Pasen. Encenderé la lámpara y podrán leerlo.


  Nerviosa, penetró en la cabaña y encendió una lámpara, colocándola sobre el tablero de la mesa. El sheriff entregó el papel a Tip, quien muy intrigado se dispuso a leerlo en alta voz.


  El escrito decía así:


  
    “Sheriff:


    “Ese maldito forastero cuyos huesos roan los coyotes, me ha ganado la partida. Yo creí que no se molestaría en pretender comprobar mi coartada al detalle y eso me ha perdido.


    “Confieso que fui yo quien maté a Lake. Le encontré en Ely cuando se disponía a entregar la lana y como andaba mal de dinero, concebí apoderarme de él. Por ello, salí del poblado enseguida, me adelanté a él y le esperé en el seto baleándole cuando acababa de pasar por delante de mi escondite.


    “Luego, dormí en el campo y me presenté al día siguiente como si acabase de regresar de Ely, pero más tarde, temí que debido a la pugna entre mi patrón y Mery se complicasen las cosas y busqué la manera de culpar a alguien para verme libre de sospechas.


    “Ese tipo de Tip que andaba preguntando dónde encontraría trabajo en un rancho, me dio la solución y en un corral próximo, herí a una gallina, manché de sangre los billetes que tenía y le incité a jugar.


    “Él tenía razón al afirmar que no habría visto los billetes con manchas de sangre y yo también. No pudo verlos, porque jugamos con otros limpios y sólo al final de la partida le di los manchados, doblándolos para que no los viese. Pero yo no conté con que se averiguase que Lake sólo había cobrado en billetes grandes, ni que ustedes irían a Ely a comprobar mi coartada y cuando me he dado cuenta de mi equivocación, era tarde.


    “Esta tarde, tanto mi patrón como Jenny estaban furiosos y me acosaban a preguntas. Querían saber la verdad, porque ellos aparecían como sospechosos y yo lo negué, pero comprendí que ya no tenía solución.


    “He pensado en huir, pero como estoy seguro de que terminarían por echarme mano y colgarme, he decidido no permitir que me pongan una corbata de cáñamo al cuello y ser yo quien me suprima por mi mano. Y como ya no me importa que se sepa que lo hice yo, así lo declaro. Mi única venganza es que esos dos mil dólares de que me apropié no los verán ya más porque antes los voy a quemar.


    “Como tanto mi patrón como mi capataz se han portado siempre bien conmigo, no quiero que se vean envueltos en lo que no han hecho y por eso, hago esta declaración. Sólo siento no haber podido llevarme por delante a ese tipo que me obliga a aplicarme el revólver a la cabeza.


    “Esto es cuanto tengo que decir.


    “Chas.”

  


  Los tres se miraron de reojo y el sheriff exclamó:


  —Tuvo usted buen olfato al fijar su atención en Chas. Ahora todo ha quedado claro como el agua.


  —¿Usted lo cree así? —preguntó Tip mirándole fijamente.


  —¿Hacen falta más pruebas?


  —Para mí sí, porque ahora tengo dos dudas.


  —¿Cuáles?


  —Una, si en efecto habrá sido Chas el autor de la muerte de Lake y otra… si no habrá sido él y tratan de hacerle pasar por el asesino para librarse otro.


  —¿Y cree usted que se iba a suicidar de no ser él?


  —¿Y cree usted de verdad que se ha suicidado? ¿No puede ser que “le hayan suicidado”, que no es lo mismo?


  —¡Tip!


  —No me mire con esa cara de asombro. Cuando gente de esa calaña siente sobre su cabeza la sombra de la horca, no se detiene ante nada para alejar la soga. Si Chas mató a Lake no para robarle, sino por orden de alguno de los otros dos, no podían permitir que usted al comprobar que era falsa su coartada, le encerrase y le condenasen, porque podía hablar y arrastrar a alguien en su caída. Por lo tanto, siendo o no el asesino, había que eliminarle y cerrar su boca para salvar a los otros y si no fue él, convenía hacerle pasar por el criminal y nada mejor que suprimirlo aparentando un suicidio, para echar tierra al asunto y dejar sentado que quien mató a Lake fue Chas y que lo hizo por robar.


  —Claro y se le obliga a escribir esa declaración para después aplicarle un revólver a la sien y que se esté quieto a la hora de recibir el tiro.


  —¿Puede usted asegurar que esa carta la escribió Chas? Mire, sheriff, soy más suspicaz que usted y voy más lejos en este asunto. Hilliar y Jenny se han visto muy comprometidos y han tratado de salvarse. ¿Cómo? Escribiendo esa carta aprovechando un descuido de Chas para aplicarle el Colt a la cabeza y luego, poniéndole el revólver en la mano, dejarle abandonado para que se le descubriese y con esa declaración dejar zanjado el asunto.


  “Pueden creer que tanto usted como yo estamos tan obsesionados en encontrar un criminal, que esa muerte y esa declaración nos deje satisfechos. A usted como sheriff, porque el misterio parece aclarado y a mí, por verme libre de toda sospecha.


  “Pero yo no soy tan confiado. La verdad puede ser esa, pero no la admitiré basta que la vea comprobada de un modo que no admita lugar a dudas.”


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Primero, vamos a investigar en torno al cadáver por si encontramos una prueba que demuestre que todo fue una farsa y si no la encontramos, entonces, de momento, usted y yo vamos a hacer creer que nos damos por satisfechos con la muerte de Chas, pero no será así. Quiero obtener una prueba especial que me diga si mis suspicacias son razonables o no, pero la obtendremos cuando menos lo esperen. Sé que si creen que admitimos que Chas fue el asesino, se tranquilizarán y de momento, hasta pretenderán hacer creer que se olvidan de mí y de la señorita Mery; pero no me engañarán. En fin, estoy argumentando porque mi misión en la vida es desconfiar de mucha gente y bucear en muchos sitios difíciles de meter la nariz en ellos y por eso tengo sospechas y práctica. De momento, quisiera ver al cadáver, el sitio donde fue encontrado y todo lo que pueda ver para tener una opinión más concreta.


  Tanto el sheriff como Mery se sentían confusos y asombrados. Ambos habían creído sin vacilación que Chas se había suicidado sin ningún género de dudas, al creerse perdido, pero ahora ante las suspicacias y razonamientos de Tip, su convicción vacilaba y admitían que todas aquellas trágicas argucias, hubiesen sido posibles tratándose de dos hombres tan poco claros como el ranchero y su capataz.


  —Me deja usted idiotizado —declaró el sheriff— porque si sus sospechas fuesen ciertas y se demostrase… tendría que admitir que yo soy una calabaza con pelo y usted nació para ser el mejor sheriff de todo Utah.


  —Eso trataremos de ponerlo en claro, sheriff. ¿A dónde llevó usted al muerto y dónde le han encontrado?


  —¿El muerto? La verdad es que le he dejado donde cayó, pues cuando descubrí la cara, sentí impulsos de venir a buscarle sobre todas las cosas, para informarle de la inesperada nueva y recabar su ayuda.


  —¡Magnífico! Así podremos examinar el fiambre en su propia salsa.


  —¡Tip! —exclamó Mery ruborizada al oír el poco piadoso comentario—. ¡Por lo menos, paz a los muertos!


  —Algunos no merecen esa piedad. Acuérdese de Lake.


  Ella no replicó. Tip tenía razón.


  —Andando —dijo él—. Cuanto antes examinemos aquello, mejor.


  —Habrá que llevar un farol, porque el lugar está oscuro.


  —Pues espere que tome uno del galpón.


  Corrió al barracón que les servía de dormitorio y tomó uno de los dos faroles. Regresó con él diciendo:


  —Tome. Voy por mi caballo.


  Lo ensilló con rapidez y minutos después se despedían de Mery, que quedó no sólo confusa, sino atemorizada, porque temía que la obstinación de Tip le llevase tan lejos, que, si acertaba y alguien se veía perdido, antes de caer se lo llevase por delante.


  No había luna, por lo que se vieron obligados a caminar a la luz de las estrellas, cosa que no les permitía avanzar con mucha rapidez.


  Tip comentó:


  —¿Cómo con esta oscuridad han podido descubrir el cadáver?


  —Aún había luz y no está muy lejos de la senda. Dos vecinos del poblado que regresaban de trabajar en sus tierras, descubrieron el caballo de Chas ramoneando solo, y les extrañó. Al adelantarse, casi tropezaron con el cadáver y, asustados, vinieron al pueblo a darme la noticia.


  —Eso ya se explica mejor.


  Siguieron avanzando y en un lugar intermedio entre el rancho de Hilliar y la cabaña de Mery, el sheriff so detuvo diciendo:


  —Un poco hacia adentro, en la pradera, le dejé.


  Desmontaron, dejaron las bridas sobre los cuellos de los caballos y Tip, con un fósforo, encendió el farol. Luego, a su vacilante luz penetraron pradera adentro, hasta que el resplandor del farol iluminó el rostro blanco y contraído del peón.


  Capítulo IX


  GOLPE Y CONTRAGOLPE


  Tip avanzó resuelto sin impresionarse ante el muerto y, tomando el farol, se quedó contemplándole durante casi un minuto. Parecía buscar en el rostro del cadáver la verdad de lo ocurrido, él sabía en qué clase de detalles difíciles de localizar.


  Sin embargo, estudiaba el gesto. Un gesto que parecía de sorpresa, algo que, a su modo de ver las cosas, no rimaba con el gesto del hombre que pone voluntariamente fin a su vida, sino que ha encontrado la muerte sin buscarla, y que, en el momento de recibirla por sorpresa, quiere expresar el trágico asombro sin llegar a expresarlo.


  Luego se inclinó, dejó el farol sobre la hierba y examinó la mano del muerto.


  Tenía el Colt entre sus dedos crispados y el índice dentro del gatillo. La postura era perfecta.


  Luego examinó la herida. La bala le había entrado por el parietal derecho, pero de manera tan atravesada, que había salido por la frente hacia el lado contrario.


  Tip se irguió, tiró del revólver y se lo aplicó a la sien. El sheriff, asustado, saltó sobre él, deteniendo su brazo:


  —¡Tip, por todos los santos! ¿Se ha vuelto usted loco?


  —Déjeme, sheriff, que estoy muy cuerdo. No crea que trataba de hacer compañía a este sapo, sino de realizar una comprobación.


  “Si usted se fija bien, la bala ha entrado por la sien de atrás adelante y… tome ese revólver, aplíqueselo a la sien en la postura normal que adoptaría usted para pegarse un tiro… ¿Qué nota?


  El sheriff se aplicó el revólver de frente, más bien un poco inclinado hacia adentro.


  —No sé —masculló— estoy ya medio loco.


  —Pues está claro. Véalo.


  Se lo aplicó a su vez, diciendo:


  —Si yo me pegase ahora el tiro, la bala entraría recta de sien a sien y, de sufrir alguna desviación por la colocación del brazo, iría hacia adentro, pero no en este sentido diagonal que exigiría una postura muy forzada de brazo sin necesidad alguna. ¿No lo nota?


  —Pues sí… eso parece lo normal.


  —Y lo es. Por lo tanto, me atrevería a apostar que la causa de que la bala haya tomado la dirección contraria, se debió a que no la disparó su mano, sino otra y que quien lo hizo, aunque estaba a su lado, se había colocado un poco hacia atrás para no permitirle que le viese mover el brazo para darle el tiro. Cuando Chas quiso darse cuenta, lo había recibido casi de costado y por eso el proyectil entró tan sesgado y salió por la frente hacia ese lado. De haber disparado él, recto, en la postura normal, esto no podía haber sucedido.


  “Aunque la prueba no sirva más que de razonamiento para mi idea, a mí me basta para afirmar que el suicidio ha sido una farsa y que “le suicidaron” como interesaba para evitar catástrofes mayores.


  "¿Quién lo hizo? Tenemos otra incógnita como la de Lake pero ahora con menos sospechosos, porque uno está eliminado.


  “Admita que me baso en detalles lógicos y no en fantasías, aunque desde el primer momento se me metiese en la cabeza que podía haber sido una farsa. A Chas le han matado porque alguien más importante que él necesita salvarse, aunque fuera a costa de cien vidas más.


  “Y demostrado esto, creo que podemos llevarnos el cadáver. Usted se encargará de él y se preocupará de visitar a Hilliar dándole cuenta del descubrimiento.


  “Pero olvide por completo mi teoría. Hágale creer que acepta usted como bueno el suicidio y su culpabilidad para que crean que han evadido el peligro. Trabajaremos en la sombra para demostrar lo contrario y darles la sorpresa en el momento en que les tengamos agarrados y no puedan escapar de sus garras.


  Ayudó al sheriff a levantar al cadáver. El caballo de Chas había quedado trabado a un árbol y esto facilitaba el poder llevárselo de allí.


  Cuando el cadáver quedó atravesado en la silla, Tip con el farol iluminó el sitio donde había tenido apoyada la cabeza y lo examinó atentamente.


  —¿Qué mira usted con tanta atención? —preguntó el sheriff.


  —Nada concreto, porque con esta luz no se ve bien. Mañana al salir el sol, vendré a examinarlo de nuevo.


  —¿Qué pretende encontrar?


  —Algo que quizá no sea fácil. Tengo la sensación de que Chas no ha muerto aquí, sino en otro lado y le han traído para dar la sensación de que se mató en la soledad.


  —¿En qué se funda?


  —En que hay poca señal de sangre. No creo que una herida como ésa, tenía que haber arrojado mucha más sangre y a menos que la hierba la haya empapado, las señales son muy pobres. En fin, esto ya es hacer hipótesis sin base, pero si puedo las comprobaré.


  Tip acompañó al sheriff a sus oficinas, donde el cadáver quedó depositado en la corraliza, para al día siguiente proceder al entierro y dar cuenta a Hilliar de la muerte de su peón.


  Tip se despidió de él para volver al rancho en el que Mery esperaba ansiosamente su regreso.


  —¿Qué tiene que contarme? —preguntó la joven.


  —Creo que muchas cosas. Usted me oyó forjar una hipótesis, Pues bien, creo haber demostrado al sheriff que Chas no se suicidó, sino que “le suicidaron”.


  Y le explicó en qué había fundado su creencia.


  —Creo que es usted mucho más listo de lo que aparenta —comentó.


  —Es un honor que usted me hace.


  —No. A primera vista y sobre todos los primeros días de su encierro y durante el juicio, daba usted la sensación de ser un vulgar peón achicado por los acontecimientos. Después, se operó en usted una reacción inexplicable…


  —Muy explicable —repuso él—, esa reacción se la debo a usted.


  —¿A mí?


  —Sí. Cuando usted prestó declaración y dijo las cosas que dijo, empecé a interesarme en el asunto. Más tarde, después de hablar con usted, mi criterio era muy distinto.


  —Pero estuvo usted a punto de ser ahorcado.


  —No lo crea. Tenía mis razones especiales para dejar que aquello llegase hasta el límite. De haber recaído sentencia, se hubiesen producido muchas cosas.


  —¿Cree que hubiese podido demostrar su inocencia?


  —Pues sí. Y como no quiero que abrigue usted dudas sobre mi persona y mi actuación, le diré algo que sólo sabe el sheriff, porque se lo he dicho ayer.


  Tip informó a la joven de la misión que le había llevado a aquella parte de Utah y cómo y dónde había pasado la noche del crimen.


  —¿Por qué no lo dijo y en cambio ha soportado un mes de encierro?


  —Porque así nadie podrá sospechar de mi verdadera personalidad y de la misión que me trae por aquí. La he dejado en suspenso por culpa de este crimen, pero en cuanto todo quede aclarado y el culpable pague su culpa, continuaré mi investigación.


  —Entonces, claro es… se irá usted de aquí —comentó ella a media voz.


  —Lo impone el deber aparte de que… ¿qué me quedaría por hacer aquí?


  —Nada, es cierto. A mí me hubiese gustado que usted… Bueno, dejemos eso en el olvido.


  —¿Por qué? ¿Qué iba a decir?


  —Nada, cuando no tiene arreglo.


  —Quién sabe. ¿Qué era?


  —Pues, como usted me había dicho que buscaba trabajo por aquí… pensé que una vez terminado esto, pudiese convenirle el cargo de capataz aquí. Claro que esto es muy pobre y que el sueldo no sería seguramente el mismo que a usted le pague la Sociedad de Ganaderos.


  —Es posible que no, porque mi cargo además del sueldo tiene otros agregados. Por ejemplo, si descubro una partida de reses robadas o a alguien que esconda ganado sustraído, recibo una comisión por cabeza rescatada. A veces, las gratificaciones son excelentes y por eso merece la pena arriesgarse. Perseguir abigeos de esta suerte tiene sus peligros, pero también sus compensaciones.


  —Comprendo. Por eso no quería hablar de ello.


  —De todas formas, yo agradezco mucho el ofrecimiento, porque nada valioso hice para merecerlo, aparte de que entiendo tan poco de ovejas, que haría el ridículo como capataz.


  —Eso se aprende pronto, pero, en fin, creo que es muy tarde y que debemos retirarnos a descansar.


  —Sí. Aunque no espero grandes acontecimientos de modo inmediato, nadie sabe cuándo y cómo pueden surgir, aparte de que mañana tengo que echar un vistazo al lugar donde fue encontrado el cadáver. Se me ha metido en la cabeza que Chas fue muerto en otro sitio y llevado allí y trataré de comprobarlo.


  —¿Cómo?


  —Por las manchas de sangre. Si la perdió en su mayoría en otro lugar, las que allí quedan deben ser muy pobres y entonces, mi teoría se verá reforzada.


  —Es usted terrible —observó ella admirada—, y bien podía aspirar al cargo de sheriff.


  —No. Podría fracasar en algo más sencillo y venir un forastero a llamarme tonto, como yo se le he llamado al de aquí. Entiendo más de perseguir ganado robado.


  Tip se despidió con un ademán de la mano, deseándole que pasase una buena noche y se retiró.


  Al día siguiente muy temprano se levantó y se dirigió al lugar donde había sido encontrado el cadáver de Chas. Confiaba en que, a la plena luz del sol, sus investigaciones minuciosas podrían acabar de dar cuerpo a la teoría que había formado sobre la muerte del peón.


  Entretanto, el sheriff que había dejado por completo la dirección del asunto en manos de Tip, convencido de que era más listo o más suspicaz que él, se dispuso a visitar a Hilliar para darle cuenta del hallazgo del cadáver de su peón y de la carta encontrada en su poder; pero fiel a la advertencia de Tip, olvidaría las sospechas de éste y se comportaría como si en realidad hubiese creído a pie juntillas en el suicidio de Chas. Hilliar le recibió con indiferencia, casi con desprecio, un gesto que el sheriff pretendía descubrir si era afectado o en realidad procedía de su ignorancia respecto a lo sucedido con su peón.


  —¿A qué vuelve usted otra vez? —preguntó cortante—. Supongo que no será a traerme de nuevo a ese tipo.


  —No. He venido a cumplir con mi deber de sheriff. ¿Qué sabe usted de Chas?


  —¿Yo? Absolutamente nada. Tengo que suponer que esté en los pastos.


  —Son las nueve —indicó el sheriff mirando su reloj— y es extraño que su capataz no haya venido a decirle que Chas no ha dormido en los pastos, ni ha hecho acto de presencia en el trabajo.


  —¿Eh? ¿Qué quiere usted decir? ¿Es que… lo ha detenido usted anoche antes de comprobar si su coartada es o no es cierta?


  —No, señor, yo no he detenido a Chas, porque, aunque hubiese pretendido hacerlo habría fracasado. Sin embargo, sí puedo decirle que tengo su cadáver en mi corraliza.


  —¿Cómo? ¿El cadáver de Chas? ¿Quiere decir que le han asesinado… y… y…?


  —No quiere decir nada. Chas se suicidó al saberse descubierto como autor de la muerte de Lake.


  —¡No!… ¡No me cuente historias! Chas no pudo haberlo hecho. Nosotros le acosamos ayer a preguntas para que nos dijese la verdad y lo negó con energía. Parecía muy seguro de que terminarían por comprobar su coartada.


  —Y sin embargo… se suicidó.


  —O le mataron. ¿Ha indagado usted ya a ver si “alguien” que tenía mucho interés en vengarse de él puede también justificar su coartada?


  —No he tenido necesidad de hacerlo, porque al levantar el cadáver, he encontrado en sus ropas esta carta en la que se confiesa autor del atraco a Lake.


  Y le ofreció la carta para que la leyese.


  Hilliar, tenso, leyó la carta y cuando terminó se la devolvió al sheriff diciendo:


  —¿Y usted ha creído ingenuamente en ese suicidio?


  El sheriff le miró desconcertado. Cuando creía que se iba a agarrar a aquella hipótesis como el náufrago a la tabla salvadora, parecía rechazar también la teoría.


  —¿No lo demuestra esta carta? Le encontraron en la pradera con un tiro en la sien y el revólver aferrado en la mano.


  Hilliar, muy rígido, avanzó dos pasos diciendo:


  —Escuche, sheriff, ese tipo de Tip le llamó a usted tonto y sabía muy bien lo que se decía. Para mí y para mi capataz, a quienes nos acusó en unión de Chas de tener algo que ver en la muerte de Lake, hubiese sido una bonita solución admitir o fingir que admitimos que Chas fue el asesino y se ha suicidado, dando por liquidado este asunto; pero no es así, porque sintiéndome limpio de pecado y sabiendo que mi capataz lo está, tenemos que defender nuestro honor hasta el límite, no aceptando falsas teorías sino realidades incontrovertibles.


  “Chas podría o no podría haber cometido el crimen, que eso no lo sé, pero en cambio, sí puedo afirmar que no se ha suicidado. Por eso, por una razón que no tiene vuelta de hoja, aparte de algunas otras que podría añadir, como haber intentado la fuga por si conseguía pasar la divisoria y salvarse. La vida se defiende hasta que ya no hay manera de salvarla.


  “Pero el hecho en que me apoyo para negar ese suicidio y afirmar que ha sido una simulación hecha quién sabe por quién y con qué objeto, es éste que le voy a mostrar para que se convenza.


  Se adelantó a la mesa, revolvió unos papeles y mostró al sheriff una nota escrita a mano, diciendo:


  —Compare esa letra. ¿Es igual?


  El sheriff, confuso, tras un somero examen, repuso:


  —No, no se parece.


  —Pues bien, esta nota está escrita por Chas. Me la dejó el otro día señalando la imposibilidad de adquirir algunas cosas que le había ordenado. Como verá, también puso su nombre debajo y ni la letra ni la firma se parecen en nada.


  “Y siendo así, yo no puedo admitir ni que Chas se haya suicidado, ni que esa carta sea suya, porque no lo es. Alguien por lo que sea y usted es quién debe investigar, le mató por sorpresa poniendo esa carta a su lado para simular un suicidio y esto no lo admito, ni usted puede admitirlo.


  El sheriff sudaba ante las palabras enérgicas del ranchero. Opinaba lo mismo que Tip, pero, así como éste tenía sus motivos para sospechar que aquello fuese obra de Hilliar y su capataz, no se explicaba cómo el ranchero también lo rechazaba, aunque con ello siguiese dejando en el aire la velada acusación de su enemigo.


  —Pero —balbució—, ¿quién iba a tener interés en…?


  —Averígüelo usted, pero no olvide que, aunque se ha pretendido cargarnos esa muerte infame, no somos solos los que estamos incursos en sospechas. Alguien tiene interés en que este asunto se dé por liquidado y no sigan adelante las investigaciones y como no somos nosotros precisamente los que tenemos interés en que esto acabe así tan absurdamente, averigüe quién puede tenerlo.


  “Afirmo que esa letra no es de Chas, pero por si puede caberle a usted la duda de que sea mía, o de Jenny, haremos la comprobación enseguida. Por mi parte, se lo voy a demostrar ahora mismo Espere un momento.


  Tomó la carta de Chas y, rápidamente, sin vacilación, empezó a copiarla sobre un trozo de papel. Debajo puso una nota diciendo:


  
    “Es copia de la carta original que me muestra el sheriff, para cotejar el carácter de letra.”

  


  Y firmaba debajo de la copia.


  El sheriff examinaba el escrito cuando llamaron a la puerta.


  —¿Quién es? —preguntó Hilliar.


  —Yo, patrón— repuso la voz ronca del capataz.


  —Pase, pase, Jenny. Llega usted a tiempo.


  El capataz entró y al ver al sheriff quedó como cortado.


  —¿Qué le sucede, Jenny?


  —Pues… que venía a decirle que… anoche no ha debido dormir en los pastos Chas y esta mañana no se ha presentado al trabajo. Nadie le ha visto y no sé…


  —No se moleste en hacer averiguaciones, Jenny. Precisamente para darme noticias de Chas, está aquí el sheriff.


  —¿Sí? ¿Qué sabe de él?


  —Pues que anoche se suicidó dejando escrita una carta en la que se confiesa autor de la muerte de Lake


  —¡No es posible! No creo que Chas hiciera… Bueno, y menos que se haya suicidado… ¿No será que le mataron?


  —Eso es lo que habrá que poner en claro, Jenny, y para que se entere bien de lo que sucede y cuál es mi opinión, le diré lo que hemos hablado el sheriff y yo.


  Hilliar le dio cuenta de la conversación y luego añadió:


  —Aquí está la carta que “parece” que escribió Chas para justificar el suicidio. He demostrado al sheriff que no era la letra de Chas y por si abrigaba alguna duda referente a que esa carta la hubiésemos escrito alguno de los dos para echar tierra al asunto y cargar las culpas nuestras a Chas, acabo de copiar la carta que encontraron sobre el cadáver. Como el sheriff ha podido comprobar, también mi letra no se parece en nada a la de esa misiva y como quiero que salga de aquí con todas las dudas aclaradas, haga el favor de sentarse a mi mesa y copiarla usted también. Así, escrita delante de él, no abrigará dudas sobre su autenticidad.


  Le entregó la carta que Jenny leyó tenso. Luego, se sentó y la copió por entero. Cuando acabó, Hilliar dijo:


  —Ponga debajo lo mismo que yo he puesto en mi copia. No sea que haya confusiones después.


  El capataz obedeció y el ranchero entregó al sheriff la nueva copia, preguntando:


  —¿Se parece esta letra?


  —No, tampoco.


  —Bien, pues quédese con las dos copias como testimonio y ahora… siga recogiendo autógrafos. Cuando tropiece con una letra parecida, habrá encontrado al que “suicidó” a Chas y le obligará a confesar por qué.


  “Por nuestra parte, hemos dicho cuanto podíamos decir en este asunto. Y como tenía confianza en Chas y no le creo el autor de la muerte de Lake, dentro de un rato enviaré una carreta para recoger el cadáver de él y darle sepultura por nuestra cuenta.


  “Ahora, si desea hacer alguna pregunta más o probar si a la hora del “suicidio” estábamos o no estábamos donde podamos justificar que no intervinimos en el asunto, pregunte.


  El sheriff estaba tan aplanado, que encogiéndose de hombros como si aquello fuese más allá de sus posibilidades para resolver, repuso:


  —No, nada; no me entra en la cabeza que eso haya podido ser como ustedes afirman, pero… la comprobación de la letra me rinde a la evidencia. En fin, tendré que meditar profundamente sobre el caso y empezar las investigaciones no sé por dónde.


  —Bueno, como es usted el sheriff y tiene esa misión, no es cosa de que los demás le suplamos en sus funciones. Medite lo que quiera, investigue como pueda, pero no olvide que ya he rechazado la teoría del suicidio y que no paso por eso. No me obligue a que tenga que desprenderme de una buena cantidad y ofrezca un premio al que sea capaz de darle una pista. Su misión es buscarla.


  —De acuerdo y la buscaré —repuso el sheriff reaccionando—. he sido burlado ya varias veces y me propongo reír yo también pero el último.


  ”Y nada más de momento. Esta tarde puede enviar a buscar el cadáver de Chas, porque antes tiene que examinarle el médico y yo voy a realizar otras gestiones y no estaré en mis oficinas hasta esa hora.


  —Pues que tenga usted suerte le deseo,


  Y le despidió sin hacer alusión a su promesa de presentar una querella contra Tip por injurias y calumnias. La muerte del peón parecía haber aplacado sus nervios.


  Capítulo X


  Y APARECIÓ EL CADAVER


  Ya en plena pradera, respirando el aire un poco cortante de la mañana, la cabeza del sheriff pareció serenarse un tanto. Había pasado por momentos tan confusos que sintió rabia e impotencia contra él mismo


  Resultó tan influido por las teorías de Tip y de que Hilliar se agarraría a aquel fingido suicidio como a un clavo ardiendo, que había sido para él una terrible ducha de agua fría el que de buenas a primeras el ranchero hubiese coincidido con Tip en la idea.


  ¿Por qué no la había aceptado como buena si con ella se vería libre de toda sombra de duda?


  Esto era un misterio que no acertaba a aclarar.


  Veloz se encaminó al rancho de Mery en busca de Tip, el cual acababa de regresar de su inspección por el lugar del macabro hallazgo.


  —Hola, sheriff —saludó sonriendo—. Parece que no trae usted muy buena cara… ¡Es que ha pasado mal la noche?


  —Lo que he pasado anoche no tiene importancia: la tiene lo que me está sucediendo esta mañana.


  —No me diga que hubo otro suicidio…


  —No, no hubo más suicidios, lo que pasa es que he estado a ver a Hilliar y a Jenny.


  —¿Y qué? Se han sentido muy asombrados de la muerte de Chas y aunque han fingido que les costaba trabajo reconocer su culpabilidad, la han admitido.


  —Pues, no señor. Usted será un vidente para algunas cosas, pero para otras es tan tonto como yo. Desde el primer momento no ha creído en él y cuando le di la carta para demostrárselo, la rechazó afirmando que esta letra no era la de Chas. Me mostró una nota escrita y firmada por él, dando cuenta de no haber encontrado unas cosas que le había mandado comprar y la letra no se parece en nada.


  “Pero, adelantándose a mis posibles sospechas de que la letra fuese suya o de su capataz, me escribió una copia literal de la carta y más tarde obligó a Jenny a copiarla también delante de mí. Las dos las tengo aquí como testimonio y como podrá usted apreciar a simple vista, ninguna se parece a la encontrada en el cadáver.


  Tip quedó tenso y serio y Mery, más asombrada que ninguno, miraba a ambos sin acertar a fijar por su parte una teoría a tono con la situación.


  Pero al fin, el rostro de Tip perdió su rigidez y, bocetando una sonrisa irónica, exclamó:


  —Sheriff, tengo que reconocer que Hilliar es un tipo más duro y más listo de lo que yo creía.


  “Y aunque me crea usted un loco o un visionario, le diré algo que acabará de asombrarle.


  —¿El qué?


  —Que el hecho de que haya adoptado esa postura tan digna y tan valiente al parecer, no altera en lo más mínimo mi teoría y mi afirmación. Al contrario, lo robustece, aunque me demuestre que es tan listo que va a ser muy difícil encontrar un resquicio por dónde meterle la punta del cuchillo.


  —¿Qué quiere decir?


  —Sencillamente, que al inventar el suicidio de Chas no olvidó que, si por alguna causa se descubría que no hubo tal suicidio, las sospechas podían volverse de nuevo contra ellos, esta vez por un doble delito y tomó sus precauciones para evitarlo. Siendo el primero en rechazar la teoría, se colocaba por encima del bien y del mal y no sólo descubría una trampa, sino que señalaba un camino para buscar otro criminal y no ellos. Nadie podía admitir que siendo obra suya y dejándola enterrada con esa losa, fuesen los primeros en no dejarla caer y exigir que se buscase al autor de esa muerte.


  —Todo eso está bien, si no existiese esta carta —indicó furioso el sheriff—, porque si el muerto no la escribió y ellos tampoco… ¿quién lo hizo, Tip? ¿Es que olvida usted esta muralla difícil de saltar?


  —No la olvido. Esa es el arma que esgrimen a su favor y esa arma es la que hay que mellar.


  —¿Cómo? ¿Se da usted cuenta de lo que significa buscar a nadie que escriba esto, aunque sea a nombre de un tercero? Lo de menos es haberle pagado bien la carta, lo demás es quedar a merced de él para el futuro. Un secreto así puede ser algo peor que lo otro y no tenían necesidad de haber apelado a una jugada sucia, dejando todos los triunfos fuera de su mano.


  —En efecto y me voy a permitir decirle algo que le va a soliviantar.


  —¿El qué?


  —Que, en algún momento, aparecerá un nuevo cadáver y ese cadáver habrá sido en vida la persona que escribió esa carta.


  —¡Qué horror! —clamó Mery—. No diga eso…Sería monstruoso.


  —Sería todo lo que usted quiera, pero no puede ser de otra manera. Ahora está demostrado que Chas, autor o no de la muerte de Lake, no escribió esa carta; tampoco la han escrito Hilliar ni Jenny… Por lo tanto, alguien tuvo que escribirla y quien lo hizo, tiene en sus manos la vida de Hilliar, de Jenny o de alguien. Piense lo que eso significa para quien decretó el asesinato de Lake y ahora más fríamente aún, ha decretado la muerte de Chas como una víctima necesaria para escurrirse de la soga. La cadena hay que cerrarla de forma que ningún eslabón pueda soltarse y sólo puede cerrarse eliminando también al que escribió la misiva.


  “Quizá no se pierda nada con que se lo lleve el Diablo, porque el hombre que se presta a semejante canallada para encubrir un asesinato, no merece una muerte mejor. Por lo tanto, quien sea, ha de ser un indeseable, un desaprensivo, alguien sin conciencia ni escrúpulos. ¿Dónde y cómo se le puede encontrar? No lo sé, pero apostaría el cuello a que el día que aparezca, aparecerá mudo y no podrá decir la verdad.


  “Y será inútil que, indagando mucho, se compruebe que su letra era la misma que la de esta misiva, porque con ello, sólo quedaría demostrado, aunque falsamente, que él fue el autor de la muerte de Chas y no otro.


  “No me gusta el giro que ha tomado este asunto, porque temo que se nos escurran de las manos y nunca se pueda demostrar que alguno de ellos fue el autor de la muerte de Lake. Sin embargo, no me doy por vencido. Esperaremos algún tiempo y si no se logra nada… Tengo un último triunfo en la mano para jugarlo.


  —¿Cuál?


  —Cuando llegue el momento lo sabrá. Quiero esperar y no precipitar las cosas, a ver qué sucede en un par de días o tres. De momento, le diré una cosa. He estado examinando el lugar donde se encontró el cadáver de Chas y puedo asegurar que no fue allí donde murió. Apenas había sangre donde tuvo apoyada la cabeza y la hemorragia hubo de ser grande.


  “Registrando por los alrededores, he descubierto algunas gotas de sangre distanciadas por la hierba, lo que indica que le llevaron muerto para dejarle allí. Es lógico, porque impunemente no hubiesen podido llevarle a tal sitio para asesinarle allí.


  “¿Dónde le mataron? Daría algo bueno por saberlo, porque eso puede que revelase muchas cosas.


  “Ahora creo que antes de proceder al entierro, el médico debe examinar el cadáver y con su ciencia, decir si admite como seguro el suicidio o el crimen. Su testimonio puede ser muy valioso para el mañana.


  —Ahora iré en su busca. No he tenido tiempo para hacer tantas cosas.


  —Entonces, le acompaño. Me gustará oír su informe.


  Ambos abandonaron el rancho y se dirigieron al poblado. Antes, pasaron por el domicilio del médico recogiéndole para llevarle a las oficinas.


  Cuando la enfrentaron con el cadáver, Tip insinuó:


  —Examínele atentamente, doctor, y calibre bien la posibilidad de que se haya suicidado o le “hayan suicidado”.


  El médico, un hombre ya viejo, que había figurado en las filas del ejército del Norte durante la guerra de Secesión y que por ello había visto muchos muertos y diagnosticó muchas defunciones, se caló las gafas y examinó atentamente la herida y su dirección.


  Por fin se incorporó diciendo:


  —Me inclino más por el crimen que por el suicidio. Lo digo, porque para admitir esto último, había que admitir que el muerto tuvo que hacer un esfuerzo muy raro para colocar el brazo y el revólver en situación anormal, con objeto de que la bala saliese por donde ha salido. En cualquier postura natural, el proyectil tenía que entrar recto o con una leve inclinación hacia el interior del cráneo y no es así. Es cuanto puedo decirle.


  —Gracias, doctor —dijo Tip—. Coincide usted con mi modo de apreciar las cosas.


  —Bien y si no fue como parece suicidio, tendrá usted que buscar un nuevo criminal, sheriff. Mal se le están poniendo a usted las cosas, porque a este paso, alguien va a mermar en un buen porcentaje el censo del poblado y se va a reír de usted con ganas. No tengo más que añadir.


  Se despidió prometiendo enviarle el informe escrito y el sheriff quedó furioso como nunca.


  —Esto pasa ya de la raya —bramó— y si no fuese porque en este momento no debo hacerlo, presentaba la dimisión y mandaba la estrella al diablo. Que venga otro más inteligente que yo a lucirla.


  —Hilliar por ejemplo —insinuó Tip.


  —Sí. No me refriegue que es más listo que yo, porque si él hizo todo esto, lo está demostrando.


  —Hasta ahora nada más, porque este asunto no ha terminado.


  —¿Y cuándo cree que va a terminar?


  —Nos falta sólo un cadáver.


  —El de usted.


  —No el mío precisamente, aunque pretendan incluirme en ese censo. Ahora, que los sé tan hábiles y listos, no desdeño la posibilidad de que inventen algo que me lleve también por delante. Tendré que cuidar mucho mi precioso pellejo por si acaso.


  —Y mientras, ¿qué?


  —Tómelo con calma, no se irrite tanto, porque eso nubla los sentidos y… búsqueme un cadáver. Cuando lo encuentre, tendremos la solución.


  —¡Y dale!… Qué monomanía ha tomado usted sobre un cadáver más…


  —Lo siento, pero no rectifico. Falta un cadáver, es lo lógico y que solucione o no quién cometió esta rueda de crímenes es una cosa, pero que tiene que aparecer es otra y si no… al tiempo.


  “Y ahora le dejo. Usted actuará como crea conveniente y yo permaneceré a la expectativa. El corazón me dice que tienen que surgir nuevos acontecimientos y quiero estar descansado para cuando sucedan.


  —Es usted un pájaro de mal agüero.


  —Pero he descubierto cosas que ha tenido usted delante de sus narices y no vio. Espero redondear esta misión, aunque aún ignoro cómo acabará.


  Y se despidió del sheriff para volver al rancho.


  Por la tarde, como Hilliar había prometido, se presentó en las oficinas con Jenny, un peón y una carreta.


  Muy serio preguntó al sheriff:


  —¿Ha realizado usted alguna gestión?


  —Una sola. Tengo el informe del médico.


  —¿Y qué?


  —Que coincide con usted en la teoría de que admite el crimen y no el suicidio.


  —¿En qué se funda?


  —En la dirección de la bala. Debió entrar recta o hacia adentro y entró al revés y salió por la frente.


  —Sí, claro… debieron balearle cuando estaba distraído y lo hizo alguien que debió estar a su lado, pero más hacia atrás, por eso salió así la bala. Un detalle que debieron tener en cuenta.


  “Ahora, aunque no soy el llamado a meterme en su terreno le insinúo la necesidad de que compruebe si la letra de ese Tip coincide o no con la de la carta. Es casi seguro que no, pero también él es un sospechoso.


  “Y referente a eso, tome, aquí tiene la denuncia que le prometí presentar contra él. Nos acusó de ser los presuntos asesinos de Lake y, o lo demuestra, o que le juzgue un tribunal. No me conoce si cree que soy de los que se acobardan y esconden la cara.


  El sheriff, furioso, gruñó:


  —Vaya, no me faltaba más que esto para complicarme la vida.


  —Lo siento, pero yo soy el que estoy en entredicho y no usted. Por lo tanto, exijo que se aclare mi conducta o se castigue a quien tan caprichosamente lanza acusaciones que no puede demostrar.


  —Está bien. Le citaré para que preste declaración y ya le avisaré con lo que haya.


  —Pero hágalo pronto. No estoy dispuesto a consentir que se ría de mí sin pagar las consecuencias.


  Salió de las oficinas y se unió al capataz. Ya habían colocado el cadáver de Chas en la carreta para trasladarlo al rancho.


  El sheriff desde la puerta, les siguió con la mirada diciéndose que sí en efecto la muerte del peón había sido obra de ambos o de uno de ellos, era de una ridiculez trágica aquella parodia de afecto al muerto.


  * * *


  Aquella tarde, el hijo de un colono establecido a unas cuatro millas del poblado, un joven muy aficionado a la caza, salió de su cabaña con un magnífico perro de caza que le habían regalado hacía poco tiempo. La intención del joven era terminar de amaestrar el hermoso can, persiguiendo liebres y conejos en un trozo de monte muy tupido que se erguía sobre un terreno elevado, a unas dos millas del sembrado de su padre.


  En aquel trozo de monte solitario existía una derruida cabaña que en tiempos habitó un leñador. Éste se ausentó un día para buscar trabajo en las minas y como la choza no era más que un tabuco muy mal construido, nadie tuvo interés en posesionarse de ella. Aun más, con los vientos y las lluvias, las paredes de troncos y adobe se habían agrietado y el techo de ramaje trabado, se hundía amenazando con desplomarse por completo el día menos pensado.


  El joven cazador estuvo rastreando la caza por diversos lugares del monte, hasta que en el rastreo dueño y perro se acercaron a las inmediaciones de la cabaña. Y entonces, sucedió algo extraño. El sabueso, desentendiéndose de la caza, avanzó hacia la cabaña con las orejas tiesas y el hocico levantado y empezó a olfatear en torno a la derruida construcción. La vieja y mal construida puerta, estaba entornada y el cazador se preguntó si alguna alimaña se había escondido dentro de aquel tabuco y el perro la había olfateado.


  El cazador, mirando al perro, le azuzó:


  —Vamos, “Lebrel”… ¿Qué olfateas?


  El animal se acercó a la puerta, olió intensamente y luego emitió un gruñido que más parecía un lamento que otra cosa.


  Su dueño, extrañado, le miraba, pero el perro frente a la puerta seguía con las orejas tiesas, el rabo erguido y el hocico levantado, lanzando su extraño gemido, por lo cual el cazador poniendo la escopeta en posición de disparar, empujó la puerta abriéndola y esperó a ver si surgía algo de su interior.


  Pero al no surgir nada, avanzó para echar un vistazo dentro. El sol, un poco bajo, daba de frente y su luz entraba en parte en el maloliente interior.


  Y al avanzar, quedó tenso. Algo había dentro en el suelo, pero, por el bulto no se trataba de ninguna alimaña, sino del cuerpo de un hombre.


  Como no tenía noticia de que nadie habitase aquella pocilga, se sintió extrañado y, colgándose la escopeta, penetró más dentro.


  A la luz del sol, le pareció que el bulto se movía algo, e inclinándose sobre él, le examinó.


  Era un tipo de unos cincuenta años, de rostro barbudo, de cabello descuidado, de rostro curtido por el sol. Vestía una camisa mugrienta a cuadros y un pantalón de dril. Las botas, grandes, estaban muy desgastadas.


  Su camisa descolorida a cuadros que fueron amarillos y azules, aparecía con dos enormes manchones de sangre y el hombre boca arriba, con el rostro desencajado, los ojos muy abiertos y un rictus de fiero dolor en la boca, jadeaba débilmente.


  El cazador comprendió que aquel hombre estaba a las puertas de la muerte y que nada se podría hacer a su favor, pero adivinando que alguien le había baleado, escondiéndole allí, se inclinó sobre él con la esperanza de que pudiese decir algo y denunciar a quien así le había tratado.


  Y con voz enronquecida por la emoción, preguntó:


  —Forastero, ¿quién le trató así? Dígame algo si puede para averiguar quién lo hizo.


  El herido, realizando un feroz esfuerzo para hablar, dijo con palabras entrecortadas y voz muy débil:


  —Oiga… gracias… por su intervención. Me muero, pero antes quiero hablar… Fue… Jenny… el capataz del rancho de Hilliar… Me obligó a escribir una carta en nombre de un tal Chas, asegurando que se suicidaba por saberse perseguido por un crimen. Jenny me ofreció mil dólares por escribirla y yo… los necesitaba. No era nada malo por mi parte… La escribí… Luego… cuando me daba el dinero, disparó sobre mí a boca de jarro y no sé más… Desapareció. Dios mío… me muero. Deme agua por lo que más quiera… ¡Agua!…


  El cazador salió en busca de la cantimplora que tenía colgado de la silla del caballo y regresó con ella al interior, ofreciéndosela al moribundo. Éste extendió los brazos con ansia para tomarla, pero sólo logró derramarla sobre su pálido y contraído rostro, porque aquel fue el último esfuerzo de su vida.


  El cazador al darse cuenta de que había muerto y agobiado por aquella extraña acusación, se apresuró a volver a su cabaña, donde dejó el perro y a galope tendido, se encaminó al poblado. Tenía que informar al sheriff de aquel macabro descubrimiento.


  Cuando le hizo un relato escueto de la dramática aventura, el sheriff saltó como impulsado por un muelle y con voz ronca, suplicó:


  —¡Por favor, señor ’Wilson!… Me hará usted un gran servicio si mantiene en secreto lo que acaba de descubrir durante unas cuantas horas. Correr la voz, estropearía una gestión muy interesante para poner en claro no solamente este crimen, sino otros dos más y poder apresar a los autores sin que sospechen nada.


  —Le prometo guardar el secreto hasta mañana.


  —Gracias. No le pesará cuando sepa el resultado y por qué se lo pido. Ahora, perdóneme. Tengo que hacer una rápida gestión y no podemos perder un minuto.


  El cazador regresó a sus sembrados lleno de extrañeza por el suceso y el sheriff voló más que galopó en busca de Tip al rancho de Mery.


  Tip estaba ayudando a guardar las ovejas, cuando el sheriff irrumpió frente a la cabaña.


  —¡Tip!… ¡Tip! —gritó roncamente.


  El peón corrió a su encuentro y Mery, asustada, salió de la cabaña.


  —¿Qué le sucede, sheriff? Viene descompuesto.


  —No es para menos, Tip. Usted es un maldito brujo y me va a volver loco con sus brujerías.


  —¿Por qué?


  —Porque se empeñó en que faltaba un cadáver y acaba de aparecer.


  Tip preguntó, estremeciéndose:


  —¿Quién? No me diga que fue… Jenny…


  —No. Es un desconocido. Le han matado, o al menos le han escondido en una cabaña del monte, creyéndole muerto, pero no lo estaba. El hijo de un colono que salió de caza por el monte, lo descubrió gracias a su perro y llegó cuando aún alentaba y pudo decir algo. Tip… es el hombre que escribió la carta firmada por Chas. Le obligó a escribirla Jenny y le ofreció mil dólares, pero cuando se los iba a entregar, le clavó dos balas en el pecho y creyéndole muerto sin duda, lo encerró allí para que no fuese descubierto.


  Tip, resplandeciente de gozo, clamó:


  —¡Gracias a Dios que hemos encontrado un hilo de la maraña! Supongo que ese cazador será hombre solvente.


  —Lo es y nadie puede dudar de su declaración.


  —¡Bien! Vamos allá enseguida. Quizá encontremos algo útil, aunque ya esa declaración será tremenda para alguien.


  Tip preparó el caballo y ambos dejando a Mery embargada de zozobra, emprendieron a todo galope el camino del monte.


  Cuando llegaron y registraron la cabaña, no encontraron nada más que el cadáver. No tenía en los bolsillos más que dos dólares, una pipa y unos papeles que acreditaban llamarse Jim Solz, natural de Colorado.


  El sheriff, nervioso, preguntó:


  —¿Qué haremos ahora, Tip?


  Éste, tras un momento de reflexión, respondió:


  —Esperar aquí dentro. Vamos a sacar el cadáver, a esconderlo y a esconder nuestros caballos. Nosotros permaneceremos ahí dentro a la espera.


  —¿De qué?


  —¿No lo comprende? A Jenny y a Hilliar no les interesa que aparezca este cadáver y si lo han dejado aquí, es porque en pleno día era expuesto tratar de deshacerse de él. Lo seguro es que al atardecer o esta noche que habrá luna, venga Jenny dispuesto a enterrarlo en algún sitio, para borrar toda huella de su paso. Con esta desaparición, habrán cerrado el círculo que faltaba por cerrar y ya creerán que nadie puede acusarles ni de la muerte de Lake, ni de la de Chas y menos de ésta.


  “Así es que vamos a darnos prisa, que la tarde está muy avanzada y alguien puede venir antes de lo que esperamos. Febrilmente sacaron el cadáver, lo escondieron entre un seto, llevaron los caballos lejos a una hondonada donde no podían ser vistos y, armándose de paciencia, se quedaron en el interior de la cabaña, a la espera de que alguien hiciese su aparición.


  Capítulo XI


  EL ÚLTIMO ESLABÓN


  La dramática espera se hacía interminable. La noche no sólo había cerrado, sino que avanzaba con lentitud desesperante, sin que nadie diese señales de vida.


  A través de las muchas desuniones de la carcomida y desvencijada puerta, tanto Tip como el sheriff oteaban el paisaje con ansiedad. La luna había salido y un resplandor bastante vivo de azul plata bañaba el paisaje.


  El sheriff, nervioso, comentó entre dientes:


  —Creo que estamos perdiendo estúpidamente el tiempo.


  —¿Por qué?


  —Porque no viene nadie, ¿no lo ve?


  —Y sin embargo… Éste cadáver aquí es un compromiso que puede provocar muchos contratiempos cuando se pueden evitar metiéndole en un hoyo. Yo estoy dando el valor moral que merecen esos buitres y no los creo tan tontos que dejen el cadáver que se pudra hasta llamar la atención. Ahora que se sabe con certeza que ellos mataron a Lake, a Chas y a este tipo, no cabe pensar que cometan más deslices que los inevitables. Alguien tiene que enterrar el cadáver y ha de hacerlo de noche, que es más fácil y menos peligroso. Si no hubiese luna, dudaría que viniesen, pero luciendo como luce, estoy seguro de que más tarde o más temprano alguien aparecerá. Si sus nervios no aguantan, márchese y déjeme a mí solo.


  —No en mis días —clamó el sheriff—. Si algo hay que hacer, me corresponde a mí. Demasiado tiempo me han hecho actuar como figura decorativa y tonta.


  —Pues aguante y espere.


  Hasta que los augurios de Tip se vieron confirmados, pues a eso de la medianoche, un bulto avanzó sigiloso por entre los árboles, avanzando con precaución y mirando en torno, como si temiese verse sorprendido. Por fin, convencido de que estaba solo, avanzó hacia la puerta del tabuco. Al hombro llevaba una pala y un pico.


  Con cierto recelo, empujó la puerta y asomó la cabeza. En aquel momento, dos revólveres brillaron frente a él y la voz burlona de Tip, comentó:


  —Su víctima ya no está aquí, Jenny, ya lo hemos enterrado.


  El capataz quedó un momento paralizado por la sorpresa. Luego, en una reacción brutal, dándose cuenta de que le habían cazado, soltó bruscamente las herramientas que descansaban en su hombro y tiró desesperadamente del revólver, tratando de disparar sobre el sheriff y Tip.


  Pero éste que le quería vivo, le aplicó veloz un golpe en la mano con el Colt, desviando la puntería cuando disparaba y le aferró el brazo brutalmente, mientras el sheriff se arrojaba sobre él dispuesto a prestar su ayuda desarmándole.


  Pero no era fácil dominar a aquel salvaje que se sabía próximo a ser colgado. Duplicando sus fuerzas unos minutos, los tres convertidos en un innoble amasijo de cuerpos, brazos y piernas, lucharon en tierra por el triunfo.


  Hasta que, en uno de aquellos bestiales espasmos, Tip consiguió aferrar por el cuello a Jenny, apretando con todas sus fuerzas, mientras el sheriff le aplicaba un rudo golpe en la cabeza que le dejaba medio atontado y a renglón seguido, le colocaba unas esposas.


  Cuando cesó la lucha, los tres tenían las ropas desgarradas y en desorden y sendos arañazos y erosiones en el rostro y los brazos, pero Jenny estaba anulado.


  Tip, jadeando, exclamó:


  —Bien, Jenny, ahora no podrá negar nada, ni el cochino de su patrón tampoco. Su viejo amigo Jim Solz, a quien usted creyó haber matado y sólo dejó muy grave, habló antes de morir y ha declarado lo suficiente para colgarle cien veces si tuviese usted cien vidas.


  “Usted le hizo escribir la carta que apareció en el cadáver de Chas y le ofreció mil dólares, pero a la hora de pagarle le pagó en plomo. Un colono de los alrededores le descubrió con vida y tomó su declaración, avisando al sheriff. Por eso le esperábamos aquí, porque estábamos seguros de que vendría a enterrar el cadáver para hacer desaparecer todas las pistas.


  “Por lo tanto, está usted acusado de un triple asesinato. Usted mató a Lake, luego a Chas y más tarde a Solz. Su hoja de servicios no puede ser más brillante.


  El capataz con los ojos inyectados en sanare, bramó;


  —No es cierto y como las cosas ya no tienen solución, que cada cual cargue con su cirio. A Lake le mató Chas por orden de mi patrón, ofreciéndole el dinero que el muerto llevara en el bolsillo y mil dólares más.


  “A Chas lo mató por su propia mano el patrón, cuando comprendió que no se comprobaría su coartada y le obligarían a hablar. Le engañó haciéndole creer que le iba a facilitar la fuga dándole más dinero y cuando yo hablaba con él, le aplicó el revólver a la sien antes de que se enterase.


  “Fue luego cuando, sin saber qué hacer con el cadáver, ideó lo del suicidio. Faltaba la carta, pero no la podíamos escribir ninguno de los dos por si se descubría y fue entonces cuando me encontré con Solz, al que conocía de hace unos años. Un tipo que se dedicaba al robo de ganado y que andaba huido.


  “Me lo traje a la cabaña y le amenacé con denunciarle si no me escribía la carta. Si la escribía le dejaría marchar con mil dólares en el bolsillo. Aceptó, pero el patrón temía que más tarde se dedicase a ejercer chantaje sobre nosotros con motivo de la carta y decidimos suprimirle. No creímos que se descubriría su cadáver tan pronto en este lugar tan solitario y lo dejamos para enterrarle esta noche.


  “Esta es la verdad. Ninguno teníamos las manos libres de sangre y si yo be de pagar lo mío, ya me tiene sin cuidado que el patrón pague lo suyo. Él tuvo la culpa por obstinarse en suprimir a Lake, para dejar a Mery sin su protección y poder echarla de aquí enseguida.


  —Muy bien. Esto está un poco más claro y como aquí no hacemos nada y sí hacemos falta en otro sitio, vamos a llevarnos a este sapo a sus oficinas y más tarde escribirá su declaración. También mañana vendremos a enterrar a Solz, porque lo que ahora interesa es capturar a ese monstruo de Hilliar antes de que sospeche que todo se le hundió encima y escape. Vamos, sheriff, alegre esa cara que tiene usted el triunfo en sus manos.


  —¿El triunfo? ¡Pero si lo ha hecho usted todo!


  —Le reservo a Hilliar… No dirá que no es un regalo.


  Fueron en busca de sus caballos y atravesando en uno de ellos a Jenny, se encaminaron al poblado. Una vez en él, encerraron al capataz en una jaula y sin preocuparse del estado lastimoso en que se encontraban, volvieron a montar a caballo para encaminarse al rancho.


  A una pregunta del sheriff, Jenny había contestado que Hilliar le esperaba hasta quedar tranquile de que el cadáver de Solz había desaparecido como un mudo testigo de sus hazañas.


  Cuando llegaron a la cerca, la puerta estaba cerrada y ambos saltaron del caballo desenfundando los colts. El sheriff llamó y cuando el peón de guardia abrió la puerta, se encontró con el cañón de un revólver delante de la nariz.


  —Silencio —advirtió el sheriff—, si das un grito te coloco dos onzas de plomo en el cuerpo.


  El peón quedó tenso y mientras Tip le apuntaba, el sheriff lo colocó un par de manijas, le amordazó con su propio pañuelo y lo condujo a un galpón próximo, donde le encerró, advirtiéndole que, si no quería morir baleado, permaneciese quieto hasta que volviese a liberarlo. Y ya con el camino libre, penetraron por el porche y subieron en silencio al piso superior, donde Hilliar en su despacho, esperaba nervioso el retorno del capataz.


  Tip y el sheriff con las armas empuñadas se colocaron a ambos lados de la puerta y el sheriff dio dos golpes en ella.


  La voz del ranchero se dejó oír con tono ronco:


  —¿Eres tú, Jenny? Pasa.


  La puerta empujada por el pie del sheriff, se abrió y el hombre de la estrella en unión de Tip se dejó ver en el umbral.


  Hilliar, que debía estar sentado tras la mesa, se puso en pie como movido por un resorte y sus ojos se dilataron al descubrir a la pareja en un estado lastimoso denunciando que acababan de sostener una pelea violenta.


  —¡Eh!… ¿Qué significa esto?


  El sheriff, apretando los dientes, bramó:


  —Significa que le dije que yo sería el último en reír y que me ha llegado la hora. Vengo a detenerle acusado de haber dado muerte a su peón Chas y haber sido el instigador de la muerte de Lake y de un indeseable llamado Solz.


  Hilliar, lívido como un muerto, clamó:


  —¿Qué tonterías está usted diciendo? ¿De dónde se na sacado usted esas calumnias? Estoy harto de…


  —El que está harto de hacer el tonto, soy yo, señor Hilliar, y he dejado de serlo. Le acuso, porque su capataz ha sido detenido cuando se disponía a enterrar el último cadáver y lo ha declarado todo. Chas mató a Lake por orden de usted. Usted mató a Chas para que no pudiese hablar y Jenny mató a Solz para que no pudiese ejercer chantaje, después de obligarle a escribir la carta encontrada en el cadáver de Chas. Por algo aseguraba usted que no había sido un suicidio.


  Hilliar, como una fiera acorralada, permanecía en pie detrás de la mesa, con las temblonas manos apoyadas en el tablero. Mientras el sheriff hablaba, Tip le vigilaba ferozmente, presintiendo un último y dramático coletazo del ranchero, aunque éste parecía no sentir deseos de hacer frente a dos revólveres empuñados con energía.


  Pero con el rostro contraído por una rabia brutal, clamó:


  —Jenny no puede haber dicho eso, no es verdad y quiero oírselo decir delante de mí.


  —Se lo oirá usted, porque le tengo preso en mis jaulas. Haga el favor de salir de detrás de esa mesa con las manos en alto.


  Hilliar, tras un tremendo esfuerzo, obedeció y salió por entre la mesa y el sillón, con los brazos a media altura.


  —Adelántese y presente las dos manos. Voy a asegurarme colocándole un par de manijas.


  Hilliar obedeció y se adelantó unos pasos, pero súbitamente, dejó bajar la mano derecha en cuya manga debía tener escondido un pequeño revólver y cuando el sheriff y Tip quisieron darse cuenta, el arma empezaba a escupir plomo.


  Tip sintió un tremendo golpe en el pecho, pero su mano firme empezó a apretar el percutor con rabia infinita al tiempo que sentía como si en el pecho le hubiesen clavado hierros de marcar al rojo y el sheriff le imitaba disparando también contra Hilliar.


  Por unos segundos, la estancia se atronó con la sucesión veloz de disparos. Los ecos se mezclaron con gemidos de angustioso dolor y Tip, cuando el arma sonó en falso por haber agotado el contenido, vio a través de un rojizo velo, que le borraba rápidamente la visión, el cuerpo de Hilliar con el pecho cubierto de sangre y el rostro contraído en una mueca repugnante y al sheriff a su lado, apretándose un brazo con fiereza. Lo último que pudo captar fue la caída a plomo del cuerpo del ranchero y la desvaída silueta del sheriff, que trataba de sujetarle, pero ya no supo más, porque perdió el conocimiento y se derrumbó arrojando sangre por la herida en el pecho.


  * * *


  Tip volvió a la vida de una manera casi inconsciente, sin darse mucha cuenta de su resurrección.


  Lo hizo con los ojos velados por una sombra gris y bastante compacta, que le impedía precisar con claridad cuanto le rodeaba. A través de aquel velo, medio reconocía una estancia no muy grande, un lecho de madera con una colcha floreada y una ventana de regulares dimensiones, a través de la cual penetraban unos rayos de sol, que a trechos se apagaban al cruzar masas de nubes blancas por delante.


  Con los ojos muy abiertos, inmóvil, con el cerebro vacío de ideas y recuerdos, trataba de fijar su situación en aquella estancia que desconocía y como le molestase aquel velo turbio que cubría su vista, movió el brazo derecho para pasárselo por los ojos, pero al hacerlo sintió como si le taladrasen el pecho con un cuchillo y de modo inconsciente emitió un gemido hondo.


  La puerta se abrió de súbito y Tip entrevió una figura femenina que avanzaba hacia el lecho, pero sin duda, el esfuerzo o el dolor fueron demasiado violentos y ya no pudo darse cuenta de más.


  Cuando otra vez volvió en sí lo hizo acuciado por un nuevo dolor, pero esta vez no estaba solo. El médico del poblado se hallaba en aquel momento terminando de ajustarle el vendaje al pecho y se dio más cuenta que la vez anterior.


  —¡Oh!… ¿Qué me hace? Me duele aquí…


  Por detrás del doctor, surgió de nuevo la silueta femenina que esta vez pudo reconocer, pues se trataba de Mery, quien suplicó:


  —Aguante un poco, Tip, lo peor ya ha pasado.


  —Lo peor… ¡Dios, cómo me duele!


  —Estese quieto y le dolerá menos —dijo el médico—. La herida fue peligrosa y le conviene mucha quietud. Dentro de un par de días, podrá soportarlo con más fortaleza.


  El médico hizo un gesto de despedida con la mano y salió de la estancia. Mery le siguió.


  —¿De verdad que le encuentra mejor?


  —Sí, bastante mejor. Creo que, salvo complicaciones, el verdadero peligro ha pasado, pero hay que cuidar que no se mueva ni se afloje el vendaje. Esto es esencial y ahora que empieza a revivir, el dolor y la molestia le pondrán muy nervioso. Cuídele si quiere que viva.


  —Claro que quiero que viva, doctor. Yo sola sé lo que le debo y lo que ha expuesto por mí.


  —Pues… sacrifíquese usted ahora por él. Después de todo, es un bravo mozo y muy listo.


  Mery volvió a la habitación. Tip trataba de retorcerse porque le molestaba mucho la herida y ella tuvo que aferrarle las manos y pelear con él para inmovilizarle. El esfuerzo le dejó semiinconsciente y a partir de aquel momento, durante casi dos días, le acometió una violenta fiebre que le impedía darse cuenta de su estado y de cuanto le rodeaba.


  Después, tuvo unas horas de sopor, en las que sudaba como un condenado y horas más tarde, limpio casi de fiebre, agotado hasta el punto de carecer de fuerzas para moverse, empezaba a recobrar la lucidez y a recordar cosas que antes habían huido de su cerebro.


  Al descubrir a Mery pálida y agotada sentada junto al lecho y sujetándole la mano derecha para que no se la llevase a la herida, preguntó con voz muy débil:


  —Mery… esta es su… cabaña… ¿no es cierto!


  —Sí, Tip, lo es.


  —Y yo llevo aquí… ¿cuánto?


  —¿Qué más da el tiempo? La cuestión es que se va recuperando y que el médico dice que está fuera de peligro, aunque tardará tres semanas en poder levantarse.


  —¡Tres semanas!… Tres semanas que pasaré aquí.


  —¿Dónde quería pasarlas?


  —Es mucha molestia. Yo…


  —Cállese y no me enfade. ¿Qué menos podía hacer por quien expuso la vida en mi favor?


  —Dígame… ¿Qué sucedió allí… en el despacho? No pude darme cuenta… Vi a Hilliar, al sheriff… no sé.


  —Hilliar murió con media docena de onzas de plomo en el cuerpo y el sheriff… luego vendrá. También recibió un tiro en un brazo y lo lleva en cabestrillo,


  —Con que… Hilliar… murió.


  —Afortunadamente. Dice el sheriff que, si no llega usted a disparar tan rápido sobre él, se hubiese cargado a los dos.


  —Bien, ese pagó ya lo suyo… Dígame. ¿Cuándo sucedió eso?


  —Hace diez días.


  —¡Diez días!… Y yo sin darme cuenta de nada.


  —No podía. Recibió un balazo en el pecho que estuvo a punto de atravesarle los pulmones. Los primeros días el médico temía que no se salvase, pero ahora está contento. Dice que ya no hay peligro.


  —Menos mal. Y usted ha estado esos diez días… pendiente de mí.


  —Era mi obligación, Tip. Hubiese dado mi vida a cambio de que usted no perdiese la suya.


  —¡Diablo!… ¿Por qué?


  —Porque usted nada tenía que ver en mi pleito y yo sí… Hubiese sido terrible que siguiese el camino de Lake.


  —Es usted muy buena, Mery.


  —Quizá, pero usted no es peor que yo.


  —Quién sabe. Los hombres nunca somos tan buenos como las mujeres y algunos… peores que muchos.


  —Los malos y los peores no exponen su vida por una mujer indefensa como yo… No sé qué podré hacer para pagarle lo que ha hecho por mí.


  —Ya ha hecho lo suficiente. Ha velado por mi vida y ayudó a salvarla. ¿Quiere más?


  Mery no pudo contestar, porque en aquel momento apareció el sheriff a verle.


  —Hola, muchacho —saludó alegremente—. ¿Cómo va digiriendo esa bonita onza de plomo?


  —No tan bien como usted, pero parece que se diluye.


  —Lo celebro. Creíamos que al final usted sería el último cadáver de la serie. Por fortuna, el último fue el de Hilliar y ya era bastante.


  —Fue un mal bicho. No pude sospechar que tuviese el revólver escondido en la manga. Parecía adivinar que no todo iba a salir como lo había pensado.


  —Eso ya pasó. Ahora sólo falta que el jurado aplique lo suyo a Jenny y asunto terminado. De aquí en adelante, Mery podrá vivir tranquila y sin acosos.


  —Gracias a usted. No sé cómo corresponder…


  —¡Bah!… No hablemos de eso, Mery. Nosotros cumplimos un deber y nada más.


  Tras un rato de charla, abandonó la estancia y Mery le acompañó.


  —Parece que va bien, ¿no es así?


  —Sí. El médico le considera fuera de peligro y dentro de tres semanas… se irá.


  Lo dijo con un acento de tristeza tan marcado, que el sheriff, después de mirarla un momento, le puso la mano en el hombro y dijo:


  —Tres semanas para una mujer buena, hacendosa, atrayente y linda como tú, son muchos días si los sabe aprovechar. Si te gusta, si crees que puede ser el hombre que te haga feliz… no le dejes marchar.


  —Usted cree que yo… poseo algo especial para…


  —Tú posees muchas cosas muy buenas y él lo sabe. Ignoro si se ha detenido a ponderarlo, pero por si acaso, no sientas vergüenza en hacérselo notar. Cuando una mujer lucha por un porvenir dichoso, no debe sentir falsos pudores siempre que obre con decencia.


  Hazme caso y procura que él se dé cuenta de que eres la mujer que le conviene. Después de todo, también él tendrá que pensar algún día en una mujer y no será fácil que encuentre otra mejor.


  —Gracias por el consejo, sheriff. Trataré de ponerlo en práctica hasta donde mi cortedad me lo permita… La verdad es que no siento vergüenza en confesarle que desde el primer momento ha sido el único hombre que ha llegado a interesarme.


  * * *


  Mery, con todo el tacto posible, siguió los consejos del sheriff y extremó sus atenciones con el herido, el cuidado, el interesarse por él. Le daba conversación muchos ratos, le leía algunos libros que tenía para distraerle y Tip se iba sintiendo apresado en aquella red invisible, que a ratos le hacía pensar con pena en el momento en que tuviese que marchar de allí. Hasta que un día, cuando por fin pudo levantarse y salir a tomar el sol al porche, del brazo de Mery, sintió un estremecimiento especial con aquel contacto tan suave, tan cálido y tan femenino. Fue algo especial que nunca había sentido y que por vez primera le cosquilleó en el alma.


  Él se sentó en el rollizo con la espalda apoyada en la pared de la cabaña y ella quedó en pie mirándole de una manera maternal.


  —¿Se encuentra bien, Tip? —preguntó.


  —Estando usted a mi lado, perfectamente.


  —¡Gracias! ¿No desea nada?


  —Solamente una cosa; que se siente a mi lado.


  —Si no es más que eso…


  Y como si adivinase que aquel momento podía ser el más trascendental de su vida, arrimó otro rollizo y se sentó a prudente distancia.


  —¿Así? —preguntó.


  —Si fuese un poco más cerca, mejor…


  —¿No le daré demasiado calor? El día está bochornoso.


  —No, el calor es lo de menos, es que quisiera decirle algo…


  —¿Y… no puedo oírlo desde aquí?


  —Sí, pero yo se lo diría mejor más cerca.


  —Bien, como me intriga, aceptado. ¿Así?


  Arrimó el rollizo al de Tip y bajando los ojos sin atreverse a mirarle, dijo, quedamente:


  —Le escucho, Tip. ¿Es algo muy interesante?


  —Para mí, sí.


  —Si lo es para usted, me alegraré.


  —Y quisiera que siéndolo para mí, lo fuese para usted también.


  —Todo lo que le alegre a usted me complace a mí.


  —Entonces… escúcheme.


  Ella se atrevió a mirarle con fijeza y él añadió:


  —¿Qué le parecería si yo le pidiese que se casase conmigo?


  —Pues… no sé. Tengo entendido que antes de pedir a una mujer que se case con un hombre, se le piden relaciones para conocerla mejor, apreciar si puede ser la mujer ideal de sus sueños… No sé. Como nunca me pidieron nada en ese sentido…


  —Bueno, hay veces en que la gente gusta de perder el tiempo, o darse a valer, pero yo pienso de otra manera. Usted me ha gustado desde el primer momento, he visto en usted algo que no vi en otras y esto fue lo que me movió a ponerme a su lado y ofrecerme a usted y hacer lo que he hecho porque se lo merecía.


  “Por lo tanto, lo que tenga que estudiar respecto a usted está estudiado. Ahora, la cuestión es si usted necesita estudiarme a mí antes de…


  —Yo… pues… ¿no le parece que también le he estudiado bastante?


  —¿Y cuál es su conclusión?


  —Pues que si… usted cree que le interesa aprender a cuidar un rebaño de lanares, por mi parte…no me voy a oponer a tener el mejor marido y el mejor cuidador de mi modesta hacienda que podría soñar.


  Él entonces, le pasó el brazo por la cintura, la atrajo hacia sí y murmuró:


  —No es cosa de hablar de negocios sino de nosotros… ¿Cuándo crees que podemos casarnos?


  —No te digo mañana, porque me llamarías impaciente, pero… cuando tú dispongas…


  —Entonces, pasado mañana… Que no digan que hemos tomado las cosas con demasiada precipitación.


  Y la besó, sonriendo, en la frente.


  



  FIN
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